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Ai  grao  actor  Ricardo  Sinjó  l^aso, 
COI)  la  adn^iraciói)  y  el  carino  de  su 
an)igo  agradecido. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ARTISTAS 


EVA  PINKER Sba.    Roca. 

PURA.  PÉREZ Alba. 

KETTY Simó. 

LORENZA LÓPEZ. 

GARNIER  (Jefe  de  policía). Sr.       Simó  Ra so 

JAIME ,.  Meseguer, 

SOREL  (Detectivey Maechante. 

MISTER  CHARLES Molinero. 

GORDON Pebchicot. 

FLAQUER GuiLLOT. 

SEBASTIÁN Hidalgo. 

ÜN  FOTÓGRAFO Valle. 

UN  VECINO Sapela. 

UN  CRIADO García. 

ÜN  ORDENANZA Vico. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto  de  gabinete.  Una  chimeuea  que  abre  y  cierra  según  con- 
viene. Sobre  la  chimenea  un  reloj.  Al  levantarse  el  telón  aparece 
Sebastián  sentado  en  una  butaca,  dormido.  El  reloj  da  las  tres. 
Entra  Lorenza  con  una  taza  de  café. 

ESCENA  PRIMERA  -v<^   c^ 

LORENZA  y  SEBASTIÁN 

LoR.  ¡Pobrecito  mío!...  Dormido.  Ya  me  lo  figura- 

ba yo.  (Acercándose  a  Sebastian.)  ¡Sebastián!  ¡Se- 
bastián! 

Seb.  (Despertándose  sobresaltado.)    ¡Eh!   ¿Quién?   ¡Ah! 

¿Eres  tü? 
LoR.  Anda,  tómate  esta  taza  de  café.  Esto  te  hará 

bien. 
Seb.  Venga.  Has  tenido  una  gran  idea.  (Tómala 

taza.) 

LoR.  ¿Qué?  ¿No  han  venido  todavía? 

Seb.  No.  Se  conoce  que  esta  noche  hay  aventura. 

¿Y  tú  qué  haces  que  no  estás  durmiendo? 

LoR.  ¿Crees  por  ventura  que  yo  puedo  dormir  sa- 

biendo que  tú  velas?  ¡Cuatro  noches  con  ésta 
que  no  te  acuestas! 

Seb.  y  qué  quieres.  Vienen  así  las  cosas...  Ya  co- 

noces a  nuestro  amo.  Antes  na  había  que  es- 
perarle, pero  ahora... 
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Lqr:  ¿y  quién  es  esa  señorita  que  le  acompaña 

todas  las  noches? 

Sebí  Una  señorita  Norteamericana  muy  rica  y 

muy  estrambótica,  como  todas  las  yankis. 

LoR.  Sí  que  es  un  capricho  acompañar  al  señor 

Sorel  en  sus  aventuras  nocturnas.  Debe  ser 
un  marimacho  la  tal  señorita. 

Seb.  No  lo  creas.  Es  un  encanto  de  mujer.   ¡Eso, 

sí;  valiente  es  valiente! 

LoR.  Sí  que  hace  falta  valor  para  recorrer  París  de 

noche  y  entre  la  gente  que  se  meten. 

Seb.  Ese  es  justamente  el  capricho  de  la  señorita 

Pinker.  Se  lo  decía  la  otra  noche  al  señor 
Sorel:  «He  viajado  por  todo  el  mundo.  He 
cazado  tigres  y  búfalos  en  América.  Osos 
blancos  en  el  Polo,  leones  en  África.  Nada 
de  esto  me  emociona.» 

LoR.  ¿Y  qué  pretende  cazar  en  París?  ¡Marido, 

como  si  lo  viera!  Esta  caza  emociona  a  todas 
las  mujeres. 

Seb.  No  lo  creas.  No  puede  ver  a  ningún  hombre. 

Todos  la  inspiran  el  mayor  desprecio,  según 
ella. 

Loe.  |Bah!   Eso  se  dice,  pero  otra    queda  por 

dentro. 

Seb.  No;  a  esta  no.  Con  decirte  que  en  su  tierra 

la  conocen  por  la  mujer  de  hielo,  te  lo  digo 
todo. 

LoR.  ¿Y  es  muy  joven? 

Seb.  No  es  ninguna  niña.  Guapa,  es  guapa  de 

verdad.  Y  simpática.  Al  amo  le  hacen  gracia 
todas  sus  rarezas. 

LoR.  Pues  no  anda  de  muy  buen  humor  el  amo 

estos  días. 

Seb.  ¿Sabes  la  causa? 

LoR.  No.  ¿Qué  le  pasa? 

Seb.  -  Que  han  nombrado  jefe  de  la  policía  al  se- 
ñor Garnier. 

LoR.  ¿Y  qué? 

Seb.  ¿Te  parece  poco?  El  señor  Garnier  y  él  no 

se  llevan  muy  bien.  Envidias..  ¡Qué  sé  yo! 
Además,  y  aquí  para  entre  los  dos,  te  diré 
que  el  amo  esperaba  que  ese  cargo  se  lo  hu- 
bieran dado  a  él,  que  bien  ganado  lo  tiene. 

LoR.  ¡Ya  lo  creo  que  ha  hecho  méritos! 

Seb.  ¡Toma!.-.  Si  no  hubiera  sido  por  él...  ¡Eh! 


—  ^  — 


LOR. 


(Dándola  la  taza  de  café  y  aplicando  el  oído  a  la  chi- 
menea.) Toma,  vete.  Ya  creo  que  están  de 
vuelta. 

Ya  es  hora.  Cuando  acabes...  Ya  sabes... 
Arriba  te  espero.  (Mutis.) 


ESCENA  II  t 

SEBASTIAN,  EVA   y  SOREL  jQ^y^^M^'^^'^^^ 

chimenea  se  levanta   y  ^ 


Tras  una  ligera  pausa  el  corta-fuego  de  la 

entran  en  escena  Eva  y  Sorel.  Vuelve  a  bajar  el  corta-fuego 


Sorel 

Eva 

Sorel 

Eva 


Sorel 

Eva 


Sorel 


Eva 


Sorel 
Eva 


Sorel 

Eva 
Sorel 


Eva 


Esta  noche  no  estará  usted  descontenta. 
No.  La  excursión  ha  sido  rica  en  aventuras. 
Qué  gentecita  la  del  Caharé.  ¡La  créeme  de 
París! 

¡Bah!  Esa  gente  abunda  en  todas  partes.  Mi 
gusto  sería  conocer  personajes  de  más  im- 
portancia. 
¿En  el  crimen? 

Claro  está.  Un  Cartuche,  un  Bocamhole,  algo 
que  mereciera  la  pena  de  sentir  alguna 
emoción. 

La  emoción  duraría  poco.  El  tiempo  de 
echarles  el  guante  y  meterlos  en  la  cárcel. 
Yo  doy  por  hecho  que  no  se  dejaran  pren- 
der. J  Que  resistieran  como  fieras  y  que  al 
final  de  le  jornada  escaparan  dejando  burla- 
da la  justicia.       -- — 

¡Mal  quiere  usted  a  la  justicia! 
No.  La  moral  aconseja  estar  al  lado  de  los 
buenos,  pero  la  adminración  se  siente  por 
el  talento  y  el  ingenio,  aunque  este  tenga 
mal  empleo.  En  estos  duelos  entre  la  policía 
y  la  gente  maleante  yo  no  veo  más  que  una 
lucha  y  admiro  al  que  triunfe. 
Siento  que  no  haya  usted  venido  a  París  un 
mes  antes.  Hubiera  usted  conocido  al  Lince. 
¿Y  quién  es  este  Lince? 
Un  bandido  a  la  moderna.   Un  artista  del 
crimen.  Buena  figura,  de  modales  distingui- 
dos,  de   una  agilidad   asombrosa  y  bravo 
como  un  león. 
¿Y  qué  ha  sido  de  ese  hombre? 


Sorel 


Eva 

Sorel 


Eva 
Sorel 


Eva 

Sorel 

Eva 

Sorel 


Eva 

Sorel 

Eva 
Sorel 


^ 


Sorel 

Seb. 

Sorel 


Seb. 

Sorel 

Seb. 


fi 
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Se  le  supone  muerto.  Antes  raro  era  el  día 
que  no  se  ocupaban  de  él  los  periódicos. 
Hace  un  mes  que  nadie  sabe  de  él. 

Y  por  qué  le  suponen  muerto? 

"n  primer  lugar  porque  un  silencio  tan  pro- 
longado en  un  hombre  activo  como  él  es  un 
indicio  de  importancia,  y  en  segundo  lugar 
por  haber  encontrado  un  cadáver  que  no  se 
ha  podido  identificar,  pero  cuyas  ropas  eran 
las  suyas. 
Y  ese  cadáver... 

Fué  encontrado  al  lado  de  una  caja  de  cau- 
dales en  una  joyería.  La  explosión  de  la  di- 
namita fué  mal  graduada  y  le  destrozó  la 
cabeza. 
¡Qué  lástima! 

¿Lástima  por  un  bandido  como  él? 
No  dice  usted  que  era  un  artista?  Yo  le  ad- 
miro bajo  el  punto  de  vista  artístico. 
Un  artista  que  manejaba  el  puñal,  el  vene- 
no y  la  dinamita  como  usted  puede  usar  sus 
artículos  de  tocador.  ¡Un  estuchel 
En  fin;  no  quiero  hacerle  velar  más  y  me 
retiro.  ¿Le  espero  mañana  a  comer? 
No  lo  doy  por  seguro.  El  nuevo  jefe  de  po- 
licía con  sus  genialidades  de  neófito  trae  re- 
vuelto a  todo  el  cuerpo. 
De   todos  modos  yo  le  espero.   (Dándole  la 
mano.)  Hasta  mañai^áy.  Sorel. 
Hasta  nañana.  (Liantó^.)  ¡Sebastián!  (Aparece 
Sebastián.)  Acompaña  a  la  señorita  hasta  el 
automóvil  y  cierra  la  puerta  de  la  calle. 

(Sebastián  y  Eva  hacen  mutis.  Sorel  se  quita  el  gabán, 
saca  unas  cartas  del  bolsillo  y  las  lee.  Después  de  una 
pequeña  cantidad  de  tiempo  entra  Sebastián.  Sorel  deja 
de  leer  y  guarda  las  cartas.) 

¿Has  apagado  las  luces? 

Sí,  señor. 

Toma  mi  gabán  y  llévalo  a  mi  cuarto. 

^Sebastián  toma  el  gabán.  Cuando  van  a  hacer  mutis 
los  dos  personajes,  se  oyen  unos  golpes  en  el  corta- 
fuego de  la  chimenea.  Sorel  y  Sebastián  se  paran  asom-  ■ 
brados.) 

¿Ha  oído  el  señor? 

Sí.  Han  dado  unos  golpes. 

¿En  la  chimenea? 


.  '  "  "    .  éJr^ 

Sorel  En  la  chimenea.  (vueiverfSjLoirfe  nuevos  golpes. 

(Sorel  en  voz   baja   a  Sebastián/  sWando  una   pistola.) 

¡Apaga  la  luz! 

Seb.  Señor... 

Sorel  ¡Haz  lo  que  te  digol  El  que  sea  nos  ha  ve- 

nido espiando  y  está  decidido  a  entrar.  Hay         .  ^ 

que  complacerle.  (Sebastiáu  apagj^luz  eléctrica^  ¿-'"V^ 
Sorel  toca  el  resorte  del  corta-fuegc^-y^éste  sube.  Mete 
un  brazo  en  la  chimenea  y  saca  a  una  persona  a  esce- 
na. Vuelve  a  jugar  el  resorte  y  el  corta  fuego  baja  de 
nuevo.  Sin  soltar  al  nuevo  personaje  y  con  la  pistola 
en  la  mano  derecha  v  encañonándole,  le  conduce  al 
centro  de  la  escena.)  ¡Sebastián!  ¡Da  luz! 


ESCENA  III 

SOREL  y  JAIME,  con  barba  y  peluca  de  viejo 

Jaime  Señor  Sorel,   puede  guardar  su  pistola  y 

decirle  a  su  criado  que  se  retire.  Vengo  en 
son  de  paz. 

Sorel  (Guardando  su  pistola.)  Retírese,  Sebastián;  es 

muy  tarde  y  este  hombre,  caeo  de  salir,  sal- 
drá por  el  mismo  camino  que  ha  empleado 
para  llegar  hasta  aquí.  (Mutis  Sebastián.) 

Jaime  ¿Supongo  que  saldié? 

Sorel  Eso  está  por  ver.  Por  lo  pronto  le  diré  que 

en  mi  casa  no  recibo  máscaras,  por  consi- 
guiente, tenga  la  bondad  de  quitarse  la  pe- 
luca y  la  barba,  que  aunque  admirablemen- 
te colocada,  no  está  lo  suficiente  para  enga- 
ñarme. 

Jaime  Veo  que  no  se  le  escapa  a  usted  detalle,  (se 

quita  la  peluca  y  la  barba.)  Pengo  que  decirle  en 
disculpa  mía  que  este  disfraz  no  me  lo  he 
puesto  para   venir  a  su  casa.  ¿Me  conoce 

usted?  (Mostrándose  con  la  cara  limpia,  afeitado.) 

Sorel  No  es  la  primera  vez  que  le  veo,  pero...  no 

recuerdo.  ¡Espere  usted, sí!  (Mirándole fijamente.) 

Esa  cara...  Creo  haberle  visto  en  la  sección 
de  fotografías  que  existe  en  la  jefatura  de 
policía. 

Jaime  Veo  que  es  usted  buen  fisonomista. 

Sorel  Y  usted  sería  un  gran  acror  si  se  lo  propu- 

siera. 
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Jaime  Muy  amable.   (Sorel  le  hace   indicación  de  que  se 

siente.) 

Sorel  Y  ahora  tendrá  usted  la  bondad  de  decirme 

con  qué  derecho  nos  ha  seguido  usted  y 
con  qué  permiso  se  ha  introducido  en  nii 
casa  violando  un  secreto  que  no  le  perte- 
nece. 

Jaime  Señor  Sorel,  la  causa  de  esas  faltas  que  la 

mentó,  pero  en  las  que  estoy  dispuesto  a 
incurrir,  es  una  mujer  de  la  que  estoy  loca- 
mente enamorado. 

Sorel  ¿Y  esa  mujer?... 

Jaime  La  señorita  Pinker.  La  conocí  a  los  pocos 

días  de  su  llegada  a  París.  Me  infoimé.  Supe 
que  su  carácter  la  hacía  inabordable  a  cual- 
quier proposición  de  casamiento.  Que  des- 
precia a  la  mayoría  de  los  hombres  y  que 
sueña  con  un  ser  fantástico  y  novelesco.  No 
intenté  hacerme  presentar.  Hace  unas  cuan- 
tas noches  que  la  sigo  en  sus  extraños  paseos, 
procurando  siempre  adoptar  distintos  disfra- 
ces para  no  llamar  la  atención  de  ustedes. 
Después  de  maduras  reflexiones  he  llegado  a 
convencerme  que  para  triunfar  de  un  carác- 
ter como  el  de  la  señorita  Pinker,  hay  que 
emplear  medios  extraordinarios  y  presentar- 
se a  sus  ojos  de  un  modo  original  y  extra- 
vagante. 

Sorel  ¿Y  por  eso  sin  duda  ha  escogido  usted  esta 

noche  para  presentarse  por  la  chimenea? 

Jaime  Señor  Sorel...  Veo  que  el  nombramiento  del 

señor  Garnier  no  le  ha  quitado  a  usted  el 
buen  humor. 

Sorel  (Repentinamente  serio.)  Bien,  bien;  siga  usted 

hablando  de  la  señorita  Pinker.  Ante  todo, 
dígame  usted:  ¿Ella  le  conoce  a  usted? 

Jaime  No;  ya  le  he  dicho  que  no  he  querido  hacer- 

me presentar. 

Sorel  Está  bien;  continúe  y...  sea  breve.  Son  cerca 

de  las  cuatro. 

Jaime  Procuraré  serlo.  El  haberme  atrevido  a  en- 

trar en  su  casa  en  la  forma  que  lo  he  hecho 
es  para  proponerle  a  usted  un  plan  que  pue- 
de ser  conveniente  para  los  dos. 

Sorel  Expliqúese  usted. 

Jaime  Desde  mañana  dejo  mi  humilde  personali- 
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dad  de  hombre  honrado,  para  convertirme 
en  un  ladrón. 

Sorel  ¿Y  eso  bajo  qué  punto  de  vista  me  con- 

viene? 

Jaime  Seré  claro.  El  reciente  nombramiento   de 

jefe  de  pohcía,  conferido  al  señor  Garnier, 
ha  sido  para  usted  una  gran  contrariedad. 

Sorel  No     sé    en    qué    fundamenta    usted    esa 

creencia. 

Jaime  La  fundamento  en  muchas  razones  que  no 

he  de  ennumerar  en  este  momento,  aten- 
diendo a  su  indicación  de  que  sea  breve. 

Sorel  ¿Y  aun  en  el  caso  de  ser  ciertas  sus  suposi- 

ciones, cree  usted  que  yo  puedo  asociarme  a 
sus  aventuras? 

Jaime  En  la  proporción  y  forma  que  yo  solicito  su 

ayuda,  creo  que  no  me  la  negará.  Desde  ma. 
ñaña  hay  que  hacer  resucitar  a  un  personaje 
casi  olvidado  por  el  público.  Este  personaje 
es  el  famoso  Lince. 

Sorel  Y  quiere  usted  que  yo... 

Jaime  Vuelva  a  perseguirlo  como  lo  hacía  antes. 

Lo  único  que  le  pido  es  que  la  señorita  Pin- 
ker  ignore  nuestra  entrevista. 

Sorel         ^¿Nada  más? 

Jaime  Nada  más. 

Sorel  ¿Sabe  usted  a  lo  que  se  expone  en  la  aven- 

tura que  proyecta? 

Jaime  Lo  sé. 

Sorel  (concibiendo   una    sospecha.)    Déme    usted    su 

mano. 

Jaime  Aquí  está. 

Sorel  ^Levantando  el  puño  de  la  camisa  de  Jaime  y    miran- 

do su  muñeca.)  ¡No!  ¡No  tiene  la  señal! 

Jaime  (Riendo.)  ¡Por  Dios,  señor  Sorel!  ¡Es  imperdo- 

nable! ..  Un  hombre  de  su  talento  haber  in- 
currido en... 

Sorel  ¿Qué  supone  usted?  ^ 

Jaime  Sea  usted  franco.  Ha  llegado  usted  un  mo- 

mento a  dudar  de  mi  personalidad  y  ha 
pensado  si  era  el  Lince  auténtico  el  que  te- 
nía presente. 

Sorel  (Desconcertado.)  No,  no  era  eso... 

Jaime  Sí.  Esta  ha  sido  la  causa  de  querer  ver  mi 

muñeca.  Ha  querido  descubrir  en  ella  el 
célebre  tatuaje...  Tranquilícese  usted.  Soy 
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un  hombre  honrado  esta  noche.  Mañana... 
¡Quién  sabe! 
Sorel  No  olvide  cual  es  mi  deber,  (saca  una  pipa  del 

bolsillo.) 

Jaime  Lo  tendré  presente.  Y  ahora  con  su  permiso 

me  retiro. 
Sorel  Antes  tenga  la  bondad  de  darme  una  cerilla 

para  encender... 
Jaime  Ya  lo  creo,  yo  mismo...  (saca  una  cerilla  que 

aplica  a  la  pipa  de  Sorel.  Al  acercar  la  cerilla  se  pro- 
duce una  pequeña  explosión  de  magnesio,  al  mismo 
tiempo  Jaime  ha  sacado  de  su  bolsillo  un  antifaz  y  se 

ha  cubierto.)  ¡Demonio,  señor  Sorel!  ¡Vaya  un 
tabaquito  que  se  fuma! 

Sorel  Es  el  que  empleo  para  retratar  a  la  gente 

sospechosa. 

Jaime  Lo  suponía.  Por  eso  saqué  el  antifaz.  Va  us- 

a  tener  un  retrato  poco  fiel. 

Sorel  (Algo  amoscado.)  ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 

Jaime  Usted  dirá. 

Sorel  Que  el  mote  de  Lince  le  iría  a  las  mil  ma- 

ravillas. 

Jaime  Es  usted  muy  amable.  También  yo  creo 

que  desempeñaría  usted  el  cargo  de  jefe  de 
la  policía  más  dignamente  que  el  señor 
Garnier.  Procuraré  influir  con  el  ministro 
para  obtener  su  nombramiento. 

Sorel  (Haciendo    levantar  el  corta  fuego    de   la    chimenea.) 

Salga  usted  y  no  olvide  mis  consejos. 
Jaime  Los  tendré  presentes. 

Sorel  ¡En  guardia,  Lince! 

■Jaime  ¡Prevenido,  Sorel! 

Sorel  Hasta  la  vista  y...  buenas  noches. 

Jaime  Buenas  noches.  (Desaparece  por  la    chimenea,    So- 

rel hace  bajar  el  corta-fuego.) 

Sorel  ¿Quién  es  este  hombre?  ¡Yo  lo  sabré! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Despacho  en  la  jefatura  de  policía/Mampara  en  el  centro.  Puertas  a 
derecha  e  izquierda,  A  la  derecha,  la  mesa  del  jefe,  a  la  izquier- 
da la  del  secretario.  Un  estante  con  libros;  sobre  el  estante  un 
busto  de  la  República.  En  la  mesa  del  jefe,  un  teléfono.  En  la  del 
secretario,  una  máquina  de  escribir.  Sillones  y  sillas.  Las  indis- 
pensables. Uu  reloj  de  pared. 


ESCENA  PRIMERA 


GORDON,   FLAQUER   aparecen  sentados    en    la  mesa    secretaria,  el 
uno  frente  al  otro.  Gordon  escribe.  Flaquer  lee  en  un  libro.  UN  VE- 
CINO sentado  junto  a  la  mampara,  mira  al   reloj    y   da  muestras   de 
gran   impaciencia 

r  LAQ..  (Entusiasmado  con  lo  que  está  leyendo.)  ¡Oh,  admi- 

rable! ¡Estupendo!  ¡Este  es  un  hombre! 

Gordon  (Dejando  de  escribir.)  ¿Qué  lee  usted,  señor  Fla- 
quen? 

Flaq..  Las  memorias  de  Gorrón.  ¡Interesantísimo! 

Gordon       ¡Ah,  vamos!  ¡El  famoso  policía! 

Flaq.  ¡Es  admirable!  Cuidado  que  me  sé  al  dedi- 

llo todas  las  causas  célebres.  Todo  resulta 
pálido  comparado  con  esto.  ¡Qué  hombre 
éste  Gorrón!  ¡Vaya  una  vista! 

Gordon  (sacando  la  pitillera.)  En  todos  esos  libros  hay 
mucho  de  fantasía. 

Flaq.  Todo  lo  que  usted  quiera...  Déme  usted  un 

cigarrillo.  Pero  no  me  negará  usted... 

Gordon  Dígame  usted,  amigo  Flaquer,  ¿no  com- 
pra usted  tabaco?  (Dándole  el  cigarrillo  con  poca 
voluntad.) 

Flaq..  Todos  los  días,  querido  compañero.  Es  que 

hay  días  como  el  de  hoy.  en  que  fumo  más 

de  lo  debido. 
Gordon       Yo  que  usted  diría  de  lo  pagado. 
Vec.  (ofreciendo  su  petaca.)  ¿Si  quiere  usted  tomar 

de  los  míos?... 
Flaq.  Muchas  gracias...  Compraré  en  cuanto  salga 

a  la  calle. 

Vec.  Pero  entre  tanto...  (insistiendo  en  su  ofrecimiento.  1 
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Flaq.  ¡Vaya!  Pues  muchas  gracias,  (xoma  unos  cuan- 

tos que  guarda.)  Ya  quG  es  usted  tan  amable... 
Vec.  Tome  más. 

Flaq.  ¡De  ninguna  manera!  Sería  abusar.  ¿Tiene 

usted  cerillas?  (Gordon  ríe  y  Flaquer  algo  amos- 
cado  le  mira  de  reojo  mientras  enciende  el  cigarrillo.) 

Vec.  Sí,  señor. 

Flaq.  (a  Gordon.)  ¿Se  puede  saber  a  qué  viene  esa 

risita? 

Gordon       Por  nada. 

Flaq.  ¿Tiene  algo  de  particular  que  se  le  acaben 

a  uno  los  cigarrillos? 

Gordon  Que  se  le  acaben  un  día,  no.  Pero  a  usted 
amigo  Flaquer,  se  le  acaban  siempre.  Aho- 
ra me  explico  su  entusiasmo  por  Gorrón. 
Tiene  usted  mucho  del  famoso  policía.  (Ríe.) 

Flaq.  No  veo  la  gracia. 

Vec.  Dígame  usted,  señor...  ¿Se  puede  saber  por 

qué  me  han  detenido? 

Gordon  Esté  usted  tranquilo.  En  cuanto  venga  el 
jefe  quedará  usted  en  libertad. 

Vec.  Es  que  yo  no  puedo  explicarme  el  por  qué 

de  mi  detención. 

Flaq.  ¿Dónde  estaba  usted  cuando  llegó  el  jefe  de 

policía? 

Vec.  En  mi  cuarto.  Oí  hablar  en  la  escalera  de 

un  suicidio  y  atraído  por  la  curiosidad  subí 
al  último  piso  en  unión  de  otros  vecinos. 

Flaq.  ¿Y  no  hizo  ni  dijo  nada  delante  del  jefe? 

Vec.  Nada.  Solo  al  ver  al  cadáver  de  la  joven  ex- 

clamé: ¡Pobrecita! 

Flaq.  ¿Lo  oyó  el  jefe? 

Vec.  Supongo  que  sí,  porque  estaba  a  mi  lado  y 

se  me  quedó  mirando. 

Flaq.  ¡No  diga  usted  más!  Fué  lo  bastante.  El  jefe 

necesita  tener  siempre  en  rehenes  una  per- 
sona. Le  tocó  a  usted. 

Vec.  ¡Pues  me  gusta!... 


Fot. 

Flaq. 

Fot. 


ESCENA  11 

DICHOS  y  FOTÓGRAFO  primera  izquierda 
(Desde  la  puerta.)   ¿Se  puede? 

¿Qué  desea  usted? 
Venía...  Soy  el  fotógrafo... 
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Flaq. 
Fot. 


Flaq. 
Fot. 


Flaq. 

Fot. 

Flaq. 
Fot. 

Flaq. 
Fot. 


GORDON 

Fot. 

GoRDON 

Fot. 

GoRDON 


Fot. 

GORDOM 

Flaq. 
Fot. 


¡Ah,  sí!...  Pues  todavía  no  ha  venido  el  se- 
ñor Garniel".  Si  quiere  usted  esperarle... 
Es  el  caso...  Dígame  usted,  ¿no  habría  ma- 
nera de  dejar  preparada  la  máquina  para  el 
momento  preciso?  Desearía  para  la  infor- 
mación una  cosa  original.  Algo  que  se  apar- 
te de  lo  ya  visto. 

No  le  entiendo  lo  que  quiere  decir. 
Debidamente  autorizado  por  el  señor  Gar- 
nier,  quisiera  sorprender  uno  de  esos  mo- 
mentos en  que  el  jefe  interroga  a  los  dete- 
nidos. En  una  palabra,  salirme  de  la  eterna 
estudiada  pesse  y  sorprenderle  en  una  acti- 
tud genial,  en  un  gesto  gallardo. 
Ya,  ya.  Pues  mire  usted,  el  señor  Garnier 
ha  de  tardar.  Coloque  usted  su  máquina 
donde  crea  conveniente  y  espere  donde 
guste. 

(Por  la  mesa  que  eslá  desocupada.)  ¿Esa  eS  lo  me- 
sa del  señor  jefe? 
Justamente.  En  esa  despacha. 
En  ese  caso  voy  a  enfocar  desde  esta  habita- 
ción, ¿no  hay  inconveniente,  verdad? 
Ninguno.  El  señor  Garnier  nos  ha  encarga- 
do demos  a  usted  todo   género   de  facili- 


Pues  con  el  permiso  de  ustedes...  (coioca  sn 

máquina  en  la  primera  izquierda.)  Lo  dejare    todo 

dispuesto  Y... 
¿Es  para  algún  periódico? 
Para  La  Ilustración. 

¿Ah,  sí?  Entonces  me  voy  a  permitir  darle 
a  usted  un  consejo. 
Usted  dirá. 

(Confidencialmente.)  Si  quiere  usted  granjearse 
las  simpatías  del  señor  Garnier,  procure  re- 
tocar el  cliché  todo  lo  que  pueda.  Presume 
de  joven. 

Comprendido.  No  es  el  primer  caso.  Le  qui- 
taremos las  arrugas  y  las  canas. 
No;  las  canas  no  es  preciso.  Tiene  una  ca- 
bellera negra,  que  mete  miedo. 
Su  dinero  le  cuesta. 

(Riendo.)  Entendido.  (Mutis  primera  izquierda.) 
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ESCENA  III 


FLAQQER,  GORDON,  VECINO    y    ORDENANZA;  a  poco,   GARNIER 


OrD.  \(Desde  la  mampara  del  centro.)  ¿Dan  UStedeS  per- 

miso? 

Flaq.  ¿Qué  pasa? 

Ord.  Las  detenidas  piden  que  se  las  dé  de  almor- 

zar. 

Flaq.  ¿Qué  detenidas? 

Ord.  Las  hijas  de  esa  señora  que  estuvo  antes 

preguntando  por  etseñor  Jefe. 

Flaq.  ¡Ah,  ya!  La  viuda. 

Ord.  Juran  y  perjuran  que  son  conocidas  del  se- 

ñor Garnier  y  que  serán  puestas  en  libertad 
en  cuanto  él  sepa  quienes  son. 

Flaq.  En  la  duda  haga  usted  que  las  traigan  de 

almorzar. 

Ord.  Es  el  caso  que  no  tienen  dinero. 

Flaq.  No  importa.  ¿Son  guapas? 

Ord.  Dos  postales. 

Flaq.  ¿Dos  postales?...  Tráigalas  usted  de  almor- 

zar. Si  ellas  no  pagan,  pagará  el  jefe. 

Ord.  Bueno,  bueno.  Cuando  usté  lo  dice...  (muüs.) 

Gordon       ¿Por  qué  están  detenidas? 

Fla:í.  Parece  ser  que  las  dos  jóvenes  tenían  esta- 

blecida una  timba  para  desplumar  incautos 
con  malas  artes.  La  madre  es  esa  señora  que 
vino  esta  mañana  preguntando  por  el  señor 
Garnier. 

Gordon       ¡Ah,  vamos!  La  viuda  del  gendarme. 

Flaq.  Debe  ser  antigua  conocida  del  jefe. 

Gordon  Y  de  mucha  confianza.  Ya  oístes.  «Cándido 
no  puede  permitir  este  atropello.  Cándico 
hará  justicia.  Cándido  no  me  abandonará.» 

Flaq.  ¿Y  ese  Cándido?... 

GoRDCN       Es  el  jefe. 

Flaq.  \Ya  está  aquí.  (Entra  Garnier.) 

Gar.  (a  Fiaquer.)  ¿Hay  uovcdad? 

Flaq.  Ninguna,  señor  jefe. 

Gar.  (ai   vecioo.)   ¿Qué   hace   usted   aquí?   ¿Qué 

desea? 

Vec.  ¿Que   qué  deseo?  Que  me  pongan  en  liber- 

tad. 


Gar. 
Vec. 
Gar. 

Vec. 
Gar. 


Vec. 
Gar. 


Vec. 
Gar. 

Vec. 

Gar. 
Vec. 

Gar. 

Vec. 
Gar. 

Gordon 

Gar. 

Gordon 

Gar. 

Gordon 

Gar. 

Flaq. 
Gar. 

Flaq. 
Gar. 
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¡Ah!  ¿Pero  está  usted  detenido? 
Sí,  señor.  ¿No  se  acuerda  usted? 
¡Ah,  ya!  ¿Es  usted  el  que  hice  detener  esta 
mañana? 

Sí,  señor.  Pero  yo  le  juro  a  usted... 
Es  inútil  que  se  moleste  usted  en  probar  su 
inocencia.   Me  consta.  Queda  usted  en  li- 
bertad. 

Muchas  gracias. 

Siento  con  toda  mi  alma  haberle  causado 
esta  molestia...  La  justicia  le  está  sumamente 
agradecida,  y  yo,  su  representante,  me  com- 
plazco en  manifestárselo.  (Dándole  amistosameu- 
te  la  mano.) 

Muchas  gracias.  Pero...  vamos...  Yo  creo  que 
mi  detención  ha  servido  de  poco  a  la  jus- 
ticia. 

En  la  presente  ocasión,  de  nada.  De  todos 
modos  siempre  es  un  consuelo  poder  decir 
con  la  frente  muy  alta:   « [Me  han  detenido! 
Me  han  puesto  en  Hbertad.  ¡Soy  inocente! 
Sí,  señor,  sí...  No  le  diré  que  no.  Pero  hubie- 
ra preferido  no  perder  mi  jornal  de  hoy. 
Todo  ciudadano  está  muy  obligado.. 
Sí,  señor,  sí.  Si  no  digo...  Vaya.  Queden  us- 
tedes con  Dios. 

Adiós,  y  no  tenga  reparo  en  venir  a  mí  siem- 
pre que  le  haga  falta. 
Muchas  gracias.  (¡Dios  me  libre!)  (Mutis.) 
(a  Gordon.)  ¿No  ha  venido  nadie  durante  mi 
ausencia? 

Una  señora.   (Le  pondremos  de  buen  hu- 
mor.) 

Señas  de  esa  señora. 
Alta,  vestida  de  negro. 
¿Buena  moza? 

¡Estupenda,  señor  jefe!  ¡Aquí  tiene  usted  su 
tarjeta! 

(Después  de  leer  la  tarjeta  que  le  presenta    Flaquer.) 

¡Caramba!  ¡Caramba!  ¡Purita  Pérez! 
Asegura  ser  conocida  de  usted... 
¡Ya  lo  creo!  ¡Ahí  es  nada!...  Pura,  Purita... 
¡Qué  sorpresa! 
El  apellido  es  español. 
¡Y  tan  español!  ¡Ah,  si  hubieran  ustedes  co- 
nocido a  esta  mujer  hace  algunos  años!  Era 
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una  morena  que  producía  mareos.  Parece, 
que  la  estoy  viendo...  con  aquel  ligero  bozo 
que  era  una  perdición. 

GoRDON       Guapa,  ¿eh? 

Gar.  No  tienen  ustedes  idea.   Los  hombres  anda- 

ban locos  detrás  de  ella.  ¡Pero  que  si  quieres' 
Un  día  tuvo  la  suerte  o  la  desgracia  de  co- 
nocerme y...  ¡Caramba,  con  Purita!  ¿Y  qué 
tal,  qué  tal  se  conservíi? 

Flaq,  Yo  no  he  podido  verla  bien,  porque  traía 

velo. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  SOREL,  que  abre  la  mampara 

Sorel    /l\   ¿Da  usted  su  permiso? 

Gar.  ,  Adelante,  amigo  Sorel.    (Sorel  entra  y  saluda  a 

Garnier.)  ¿Qué  hay  de  nuevo?  Supongo  que 
estará  usted  convencido  plenamente  de  que 
la  supuesta  resurrección  del  «Lince»  no 
existe  más  que  en  la  fecunda  imaginación 
de  cuatro  periodistas  sin  noticias. 

Sorel  Siento  no  estar  de  acuerdo  con  usted,  señor 

Garnier. 

Gar,  ¿De  modo  que  usted  cree? 

Sorel  Que  existe. 

Gar.  Amigo  Sorel,  es  usted  una  bellísima  perso- 

na y  mi  estimación  hacia  usted  es  muy 
grande,  por  eso  sentiría  que  triunfos  ante- 
riores, que  no  he  de  negar,  le  hayan  hecha 
perder  el  aplomo,  la  mesura  que  hace  falta 
para  su  profesión.  En  fin,  dejemos  esto. 
¿Qué  venía  usted  a  decirme? 

Sorel  Venía  a  rogarle  me  permitiera  examinar  la 

colección  fotográfica  de  la  jefatura. 

Gar.  ¿Nada  más? 

Sorel  iS  ada  más. 

Gar.  Pues  con  mucho  gusto.  ¿Qué?  Piensa  usted 

encontrar  al  «Lince»  en  la  colección. 

Sorel  Vo}^  a  intentarlo. 

Gar.  ¡Bueno,  hombre,  bueno!  Pues  desde  luego. 

Pase  usted  al  archivo...  y  ¡buena  suerte! 

Sorel  Con  su  permiso,  (muíís.) 

Gar.  (viéndole  marchar.)  Este  pobre  Sorel  acabará 
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por  perdei  la  cabeza.  ¡El  «Lince!»  ¡Qué  cosas 
inventan! 

Flaq.  Le  ciega  el  amor  propio. 

Gar.  ¡Claro  que  le  ciega'.  Si  el  «Lince»  existiera, 

¿cómo  era  posible  que  5^0  no  estuviera  ente- 
rado? ¡Ah,  vanidad,  vanidad!  ¡Qué  pocos 
somos  los  que  sabemos  desprendernos  de  ti! 

Flaq.  Tiene  usted  razón,  señor  jefe.  ¡Muy  pocos! 


ESCENA   V 

DICHOS  y  ORDENANZA.  A  poco,  PURA 

Oar.  ¿Qué  ocurre? 

Ord.  Una  señora  que  se  empeña  en  pasar.  Dice 

que  ha  estado  aquí  esta  mañana  y  ha  deja- 
do su  tarjeta.  Pura  Pérez. 

Oar.  Ya  sé  quién  es.  Que  espere  un  momento  y 

hágala  pasar  cuando  suene  el  timbre. 

Ord.  Está  bien,  (muüs.) 

Gar.  Déjenme  ustedes  solo.  Ya  los  llamaré. 

(Flaquer  y  Gordon  hacen  mutis  primera  izquierda. 
Gamier,  una  vez  solo,  saca  un  pequeño  espejo  y  un 
peine,  se  arregla  y  atusa  los  bigotes,  juego  de  ojos  y 
sonríe  mirándose  la  dentadura.  Guarda  espejo  y  peine, 
saca  una  tira  de  papel  de  Armenia,  que  prende  con  una 
cerilla,  y  perfuma  el  cuarto.  Después  ensaya  varias 
posturas  apoyándose  en  la  mesa  y  hace  sonar  el 
timbre.) 

Gar.  ¿Cómo  me  encontrará?  El   tiempo  no  pasa 

en  balde  y...  ya  ha  llovido.  ¿Y  ella?  ¡Qué 
hermosa  era!  ¿Ha'brá  envejecido?.,.  ¡Bah,  las 
mujeres  saben  conservarse  mejor  que  los 

hombres!  ¡Ya  está    aquí!    (Entra    Pura,    cubierta 
por  un  velo.  Garnier,  para  disimular  su  emoción,  finge 
.         leer  un  libro  con  estudiada  postura."^ 
Pura    \\   (a  media  voz  y  sin  levantar  el    velo)    ¿Se    puede? 

Gar.  Adelante. 

Pura  ¿Estamos  solos? 

Gar.  Solos.  Entra;  no  temas. 

Pura  ¡Cándido!  (Se  arroja  en  brazos  de  Garnier.) 

Gar.  ¡Pura! 

Pura  ¡Por  fin!  (sigue  abrazada  a  Garnier.  Pausa.) 

Gar.  Vamos,   vamos,    cálmate.    Comprendo    tu 
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emoción.  A  mí  me  pasa  algo  por  el  estilo... 
Hay  que  sobreponerse.  Haz  un  esfuerzo. 

Pura  No  puedo.  Me  faltan  las  fuerzas.  Sostenme. 

Gar.  (¡Demonios!  ün  poco   madura...  pero  apeti- 

tosa.) 

Pura  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  GarniSr.)    ¡Ingra- 

to! ¡Tanto  tiempo  sin  indagar  mi  paradero! 

Gar.  Te  diré,  Purita,  te  dirá.  Olvidarte,  no  te  he 

olvidado.  Ee  que  la  vida  es  así...  y  a  veces... 
¿Dime,  por  qué  no  te  quitas  el  velo?  Tengo- 
verdaderas  ansias  de  ver  tu  cara... 

Pura  Temo  que  me  encuentres  aviejada...  fea... 

Gar,  ¡Por  Dios!...  ¡Quieres  callar!  Vamos,  no  seas 

tontina... 

Pura  De  verdad  te  lo  digo...  Tengo  miedo. 

Gar.  ¿Miedo  de  qué? 

Pura  De  que  sufras  una  desilusión.  El  tiempo,.. 

Gar.  ¡Bah,  no  temas!  El  tiempo  no  podrá  jamás 

quitar  el  brillo  de  tus  ojos.  De  aquellos  ojos 

que  me  enloquecían,    (con  exaltación  creciente.) 

Pura  ¿Te  acuerdas? 

Gar.  ¡No  he  de  acordarme!   ¡De  todo!  Hasta  de 

aquel  ligero  bozo  del  labio  superior  que  tan- 
ta gracia  te  hacía. 

Pura  ¡Calla,  por  Dios!  Me  avergüenzas. 

Gar.  ¿Por  qué?  Vamos,  quítate  el  velo.  Ya  sé  que 

aún  te  conservas  mareante  y  provocativa. 
Que  eres  una  morena  con  toda  la  barba. 
Una  mujer  que  quita  la  cabeza. 

Pura  No  tanto,  Cándido,  no  tanto.  ¡Mírame!  (se 

levanta  el  velo.  Garnier,  estupefacto,  se  fija  en  aquella 
cara,  dotada  de  una  luchana  y  un  bigote  dignos  de  ua 
guardia  civil.) 

Gar.  (¡Madre  de  Dios!) 

Pura  (Bajando  los  ojos  con  rubor.)  ¿Cómo  me  encuen- 
tras? 

Gar.  Pues  mira...  La  verdad  es  que  estás... 

Pura  Estoy  azorada. 

Gar.  Sigo  diciendo  lo  mismo...  Eres  una  mujer 
con  toda  la  barba... 

Pura  ¡Estoy  corrida! 

Gar.  Eso...  (Con  toda  la  barba  corrida.) 

Pura  Cándido...  (suplicante.) 

Gar.  y  vamos  a  ver...  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Pura  ¡Cándido,  no  me  abandones! 

Gar.  No,  pero  sepamos... 
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Pura  Ya  sabes  que  rae  casé  con  un  gendarme. 

Gar.  Bueno,  bueno;  al  grano. 

Pupa  Del  gendarme  tuve  dos  hijas:  Remedios  y 

Milagros. 

Gar.  4Y  bien? 

Pura  Necesito  que  las  salves. 

Gar.  ¿Que  las  salve? 

Pura  Sobre  sus  puras  frentes  pesa  una  acusación 

infame.  Han  sido  detenidas. 

Gar.  ¿Han  sido  detenidas? 

Pura  íSu  libertad  está  en   tus  manos.   ¡Sálvalas, 

Cándido!...  Piensa  en  el  amor  que  te  he  te- 
nido... 

Gar.  ¡Calma,  calma! 

Pura  Piensa  que  yo  era  una  criatura  cuando  te 

conocí. 

Gar.  No,  Pura,  no...  No  tan  criatura. 

Pura  ¡Sí,  Cándido,  si!  Una  niña. 

Gar.  ¡No,  perdona!  Cuando  tú  eras  una  niña  yo... 

no  había  nacido.  Las  cosas  en  su  punto. 

Pura  Es  igual.  No  discuto.  Lo  principal  es  que 

no  me  abandones. 

Gar.  Bueno,  bueno...  Ya  veremos.  ¿Dices  que  es- 

tán detenidas? 

Pura  Por  envidias.  Todo  lo  que  digan  es  falso. 

Mis  niñas  son  dos  ángeles. 

Gar.  Bien.  Me  informaré  y   procuraré   compla- 

certe. 

Pura  No,   Cándido,  no.  Necesito  algo  más  que 

una  promesa  vana.  (Arrodillándose.)  Mírame 
de  rodillas.   ¡De  rodillas  te  lo  pido!  ¡No  me       j 
abandonesl        ,       .   ^. ;  ;  /  t  ■    •.'•  í*^^ 

(En  este  moiiie:itoVskve  eí' resplandor  de  un  fogonazo 
de  magnesio.)  *        / 


"1^. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  FOTÓGRAFO 


Gar.  ¡Eh!  ¿Qué  es  esto? 

Fot.  ¡Admirable!  ¡Interesantísimo! 

Pura  ¡Dios  mío!... 

Fot.  ¡Qué  grupo  tan  interesante! 

Gar.  ¿Quién  le  ha  dado  a  usted  permiso  para 

esto,  señor  mío?  ¡Conteste! 


•^  24  — 

Fot.  Como  el  señor  jefe  me  había  dicho... 

Gar.  ¡En  actos  del  servicio!...  Pero  no  escenas  de 

índole  privado.  Le  prohibo  terminantemen- 
te que  dé  ese  cliché  a  la  publicidad. 

Pura  ¡Dios  mío,  qué  vergüenza! 

Gar.  (Aparte  a  Pura.)  Nada  tcmas. 

Pura  (Aparte  a  Garnier.)  En  ti  COnfíO.  (Mutis.) 

Gar.  (ai  Fotógrafo.)  Y  ustcd  haga  el  favor  de  no 

marcharse  y  esperar  en  esa  habitación  hasta 
que  yo  le  llame. 

Fot.  Como  usted  disponga.  Le  prevengo  al  señor 

jefe  que  este  cliché  en  nada  compromete  a 
la  señora  que  acaba  de  salir. 

Gar.  ¿No  se  la  ve  la  cara? 

Fot.  Estaba  de  espaldas. 

Gar  Es  verdad. 

Fot.  En  cambio   usted   estaba   en   una    actitud 

ideal.  ¡Arrogante,  fiero!... 

Gar.  Bien,  bien.  Espere  en  esa  habitación.  Vere- 

mos la  manera  de  complacer  a  todos. 

(Mutis  el  Fotógrafo.) 


Cx. 


ESCENA  VII 

DICHO,  un  ORDENANZA  y  a  poco  JAIME 


OrD.  (Desde  la  puerta.)  ¿Da  UStcd  SU  permisO? 

Gar.  ¿Qué  ocurre? 

OrD.  (Presentando    una    tarjeta.)  Este  Señor  desea  ver 

al  señor  Jefe. 
Gar.  (Leyendo.)   «El  vizconde  Jaime  de  Nancy.» 

.  yT"  (ai    Ordenanza.)  Hágalo  pasar.  (Mutis  el  Ordenan- 

za.) Nancy...  Vizconde  de  Nancy...  No  me 
.  ^suena.  ¿Quién  será  este  señor? 

Jaime       ^í  Desde  la  puerta.)  ¿El  scñor  Garnier? 

Gar.       í^^/V^Adelante.  Servidor  de  usted. 

Jaime  '  A  usted  seguramente  le  extrañará  esta  visi- 
ta mía,  pero  cuando  conozca  el  motivo  que 
aquí  me  trae  sabrá  disculpar  la  incorrección 
de  no  haber  sido  presentado  previamente. 

Gar.  Las  personas  como  usted,  señor  Vizconde, 

no  necesitan  ser  presentadas  para  ser  reci- 
bidas inmediatamente.  Además,  su  apellido 
y  su  título  son  sobrada  garantía.  ¿Quién  no 
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conoce  en  Paris  al  vizconde  de  Nancy?  ¡Por 
Dios!...  ¿Quién  no  le  conoce? 

Jaime  Mil  gracias,  señor  Garnier.  Aunque  no  te- 

nía el  gusto  de  conocerle  personalmente,  ya 
la  fama  de  su  nombre  había  llegado  hasta 
mí  y  tenía  vehementísimos  deseos  de  que 
me  contara  entre  sus  amigos 

Gar.  Será  un  gran  honor  para  mí.' 

Jaime  Lo  que  tengo  que  decirle  entraña  relativa 

gravedad  y  no  quisiera  que  nos  oyeran. 

Gar.  (Invitando  a  sentar  a  Jaime.)  EstamOS  SOloS' y  me 

tiene  usted  a  sus  órdenes. 

Jaime  Aunque  le  parezca  un' poco  extraño  empe- 

zaré por  decirle  que  vengo  a  hacerle  a  usted 
una  denuncia.  Sé  que  es  usted  un  perfecto 
caballero  y  sabrá  agradecer  el  favor  que 
vengo  a  brindarle  sin  exigir  de  mí  revela- 
ciones más  amplias  que  se  hacen  imposi- 
bles por  tener  empeñada  mi  palabra. 

Gar.  Continúe. 

Jaime  ¿Conoce  usted  a  la  señorita  Pinker? 

Gar.  ¿Una  señorita  norteamericana  que  vive  en 

la  Avenida  de  los  Campos? 

Jaime  Justamente.  A  la  que  llaman  «La  mujer  de 

hielo». 

Gar.  La  he  visto  varias  veces  en  los  teatros.  ¡Her- 

mosa mujer!  ¡Pero  hermosa! 

Jaime  ¿Sabrá  usted  que  a  más  de  una  gran  fortuna 

posee  las  alhajas  más  valiosas,  y  que  entre 
estas  alh^ijas  luce  un  collar  de  perlas  eva- 
luado en  tres  millones  de  francos? 

Gar.  He  oído  hablar  de  las  alhajas  de  esa  seño- 

rita. 

Jaime  Pues  bien.  Hoy  piensan  robarla  el  collar  a 

la  señorita  Pinker. 

Gar.  ¿Está  usted  seguro  de  lo  que  dice? 

Jaime  Segurísimo,  señor  Garnier.  La  casualidad 

me  ha  hecho  conocer  este  secreto  y  he  creí- 
do un  deber  ponerlo  en  su  conocimiento. 
Usted,  como  hombre  de  mundo,  sabrá  rele- 
varme del  compromiso  de  decir  cómo  ha 
llegado  hasta  a  mí  esta  noticia.  Ya  compren- 
derá que  hay  por  medio  una  mujer  y  que 
esto  me  veda  de  ser  más  esplícito. 

Gar.  Sin  embargo...  Yo  le  rogaría  me  dijese...  si 

le  fuera  posible... 


Jaime  Se  trata  de  una  apuesta,  hecha  por  perso- 

nas que  no  le  quieren  bien,  e  intentan  por 
este  medio  de  ponerle  en  ridículo. 

Gar.  ¡Hola!  ¿De  ixiodo?... 

Jaimr  '  Todas  las  personas  de  mérito  despiertan  en- 
vidias y  se  crean  enemigos.  Usted,  por  su 
cargo,  por  su  talento,  y,  sobre  todo,  por  su 
suerte...  Ya  sabe  usted  a  qué  clase  de  suerte 

me  refiero,  (sonriendo  intencionadamente.) 

Gar.  ¡Por  Dios!...  No  hay  tal  suerte.  Se  hace  lo 

que  se  puede,  pero  vamos...  ¡No  es  para  tan- 
to!... ¡Hay  tantas  mujeres! 

Jaime  ¡Todo   se   sabe,   amigo   Garnier!    ¡Todo  se 

sabe! 

Gar.  ¡Bueno,  bueno!   Decía  usted,  querido   viz- 

conde... 

Jaime  Que  gente  envidiosa  de  su  suerte  ha  pensa- 

do distintos  modos  de  m.olestarle  y  uno  de 
ellos  es  la  apuesta  a  que  me  refiero. 

Gar.  y  que  consiste  en  robar  a  la  señorita  Pin- 

ker  el  célebre  collar  de  perlas.  ¿No  es  así? 

Jaime  Así  es,  en  efecto. 

Gar.  Pues  verá  usted  lo  que  les  cuesta  la  bro- 

mita. 

Jaime  Ya  comprenderá  usted,  señor  Garnier,  que 

apuesta  o  no  apuesta  era  mi  deber... 

Gar.  Es  usted  un  perfecto  caballero,  y  le  estoy 

sumamente  agradecido,  señor  vÍRConde. 

Jaime  Estoy   suficientemente  pagado   con   haber 

tenido  el  gusto  de  conocerle.  Tiene  usted 
mi  tarjeta.  Excuso  decirle  que  tendré  sumo 
gusto  en  que  fumemos  un  tabaco  juntos. 
Hasta  las  primeras  horas  de  la  noche  me 
encontrará  usted  siempre  en  casa. 

Gar.  Pues  yo  mi,  querido  vizconde,  no  puedo  ha- 

cer más  que  ofrecerme  incondicionalmente. 
El  favor  que  acaba  usted  de  hacerme  es  de 

los  que  no  se  olvidan,  (sacando    una    tarjeta  que 

da  a  Jaime.)  Aquí  tiene  usted  mi  tarjeta.  Si 
quiere  usted  almorzar  conmigo  algún  día... 

Jaime  (Guardando  la  tarjeta.)  Mil  gracias,  señor  Gar- 

nier. Tendré  en  cuenta  su  amable  ofreci- 
miento. 

Gar.  Dígame  usted,  vizconde.  ¿El  golpe  piensan 

darlo  en  el  mismo  hotel  de  la  familia  Pin- 
ker? 


Jaime 

Gar. 

Jaime 

Gar. 

Jaime 

Gar. 


Desde  luego,  en  el  hotel.  Se  presentarán 
probablemen^>e  como  corredores  de  alha- 
jas... 

Ni  una  palabra  más.  ¡Se  han  caído!  ^J    ...        . 

Sea  usted  inflexible  con  ellos.  ^xC^^  í  ,  ^ 

Pierda  usted  cuidado.  Se  acordarán  de  Can-         i  t  f^ 
dido  Garnier.  \  ^ 


Adiós.  Hasta    la    vista.  (Estf^cIHndo  la  mano  de 
Garnier.)  -. 

Hasta  siempre,  querido  vizconde. 

(ai  salir  Jaime  aparece  Sorel  en  la  puerta  y  se  le  que- 
da mirando  con  insistencia.) 


ESCENA  VIII 


GARNIER    y    SOREL 


Sorel 
Gar. 


Sorel 
Gar. 

Sorel 


Gar. 

Sorel 
Gar. 


;Quién  es  ese  hom- 


Sorel...  Ese 
un  amigo 


Sorel 


Dígame,  señor  Garnier. 
bre  que  acaba  de  salir'? 

(subrayando  lo  de  hombre.)    AmigO 

Jiombre  que   acaba   de   salir   es 
mío. 

¿Está  usted  seguro? 

¿Pero  qué  es  eso,  Sorel?  ¿Está  usted  loco  o 
quiere  burlars3  de  mí? 
Le  digo  esto,  señor  Garnier,  porque  ese  que 
llama  usted  su  amigo  me  parece  que  es  el 
Lince. 

(Riendo.)  ¡Gracioso!  ¡Graciosísimo!  ¿De  modo 
que?...  (Ríe.) 

Puede  ested  reir  lo  que  quiera,  pero  creo 
estar  seguro  de  lo  que  digo. 
¡Basta,  Sorel,  basta!  Si  piensa  contagiarme 
de  su  locura  pierde  usted  el  tiempo.  La  esti- 
mación que  por  usted  tengo  no  da  derecho 
a  tanto.  ¡El  Lince!  ¡El  Lince!  Tiene  usted 
una  casa  de  fieras  en  la  cabeza.  Sepa  usted 
que  ese  caballero  que  acaba  de  salir  y  a 
quien  aplica  usted  tan  distinguido  remo- 
quete, es  nada  menos  que  el  vizconde  de 
Nancy,  de  la  más  vieja  nobleza  de  Francia. 

(Haciendo    sonar    un    timbre.)    Y   nada    más    pOr 

hoy.  Sorel.  Puede  usted  retirarse. 

Hasta  la  vista,  señor  Garnier.  (Aparte.)  Veré- 


/. 
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mos  si  aún  es  tiempo  y  puedo  alcanzarle. 

(Mutis.) 
GaR.  (ai  Ordenanza  que  se  presenta.)  ¿Dónde  están  laS 

j^i  detenidas? 

/S5rd.  En  el  despacho  del  señor  Inspector.  En  este 

momento  están  almorzando. 
Gar.  ¿Almorzando? 

Ord.  ¿Las  hago  pasar? 

Gar.  ¡De  ninguna  manera!  Déjelas  usted  almor- 

zar y  avíseme  cuando  estén  en  los  postres. 
Ord.  Perfectamente.  (Mutis.) 

Gar  Veremos  si  las  niñas  se  conservan   mejor 

que  la  mamá.  (Hace  intención  de  ver  la  hora  en 
su  reloj  que  busca  inútilmente.)  ¡Cosa  más  rara!... 

He  salido  sin  reloj...  Y  yo  que  juraría... 
(Pausa.)  ¡No!  ¡No  cs  posíble!  Debo  haberlo  ol- 
vidado en  casa. 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 
El  robo  dle3  coEBar 

Hall  elegante  y  rico  en  el  hotel  de  Mister  Charles  Pinker 

ESCRNA  PRIMERA 

EVA  y  MISTER  CHARLES 

Eva  aparece  leyendo  un  libro.  Charles  en  escena  se  dirige  a  su  hija, 

que  engolfada   en  la  lectura  no  nota  su   entrada,   y  acercándose   de 

puntillas,  tapa  con  sus  manos  los  ojos  de  Eva 

Eva  ¡No  seas  tonto!  ¿Crees  por  ventura  que  no 

te   conozco?  (charles  sonríe,  pero  continúa  tapando 

los  hijos  de  su  hija.)  Te  dígo  que  sé  quien  eres. 

¡Vamos,  suelta! 
Char.  (soltándola.)  ¿Qué  Icías  con  tanto  interés? 

Eva  Una  novela  que  acaba  de  comprarme  Ketty. 

Char  ,  ¿Que  acaba  de  comprarte? 

Eva  Es  interesantísima. 

Char.  De  policías  y  ladrones,  ¡como  si  lo  viera! " 
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Eva  Pero  no  tienes  idea.  Estoy  intrigadísima. 

Char  .  El  día  menos  pensado  me  ofreces  por  yerno 

a  un  Raffles,  a  un  Arsenio  Lupin  o  a  un 
Rocambole. 

Eva  [Si  existieran  esos  hombres!  Sería  mi  ideaí. 

Char.  ¿Casarte  con  un  ladrón?  ¡Muchas  gracias! 

Eva  Es  que  hay  ladrones  de  ladrones.  A  los  que 

,  yo  me  refiero,  más  que  ladrones  son  héroes, 
;  genios.  Verdaderos  genios.   ¡Odio  tanto  la 
vulgaridad! 

Char.  Te  prevengo,  querida  Eva,  que  voy  a  tomar 

contigo  severas  medidas  y  a  prohibir  termi- 
nantemente esas  lecturas.  Me  preocupa  esa 
afición  desmedida  a  ladrones  y  detectives. 
Has  podido  casarte  hace  ya  tiempo  y  no  lo 
has  hecho  por  esa  exaltación  romántica  y 
mal  sana. 

Eva  ¿Querías    que    me    casara    con    mi    primo 

Eduardo? 

Char.  ¿Y  por  qué  no? 

Eva  Gracias.  No  creo  en  el  amor  de  ningún  hom- 

bre. ¡Todos  iguales! 

Char.  Pensando  de  ese  modo... 

Eva  El  día   que  yo   encuentre  un   hombre  tal 

como  lo  sueño,  me  casaré,  no  lo  dudee. 

Char.  ¿\  qué  señas  tiene  que  tener  ese  caballero? 

Eva  SoJp  sé.,^ol3re  todo  que  sea  original  y  atre-^ 

'^dQ^^ue  me  busque  a  mí  y  no  a  mi  dote. 
En  fin;  dejemos  esta  enojosa  cuestión  ylia- 
blemos  de  otra  cosa.  ¿Has  visto  al  señor 
Sorel? 

Char.  No.  ¿Supongo  que  vendrá  a  comer  con  nos- 

otros?   (a  un  Criado  que  ^.presenta.)    ¿Qué  hay? 


ESCENA  II 

dichos,  criado  y  a  poco  JAIME 
Criado     '       (Presentando  una  tarjeta.)  Este  Señor. 

Char  .  ( Leyendo.) « Cándido  Garnier.  Jefe  de  policía.  > 

Es  extraño.  ¿Para  qué  querrá  vernos  el  jefe 
de  policía?? 

Eva  ¿No  es  este  señor  al  que  han  nombrado  re- 

cientemente para  ocupar  el  puesto  del  señor 
Carnot? 
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Char. 

Eva 

Char. 

#^ 

Criado 

Char. 

Eva 

Jaime 
Char. 
Jaime 


Char. 
Jaime 


Eva 
Jaime 

Char. 
Jaime 

Eva 

Char. 

Jaime 

Eva 
Jaime 


Eva 
Jaime 


Eva 
Jaime 


Char. 
Jaime 


i 


Este  debe  ser. 

>Jo  lo  recibas.  Tengo  entendido  que  es  un 
imbécil. 

De  todos  modos  no  tengo  mas  remedio  que 
recibirle.  ¡Sabe  Dios  lo  que  vendrá  a  decir* 
nos! 
Le  digo  que  pase? 

í;  hágalo  pasar.  (E1  Criado  hace  mutis.) 

Verás  cómo  su  visita  obedece  a  alguna  ma 
jadería.  Como  que  es  ir  soportable. 
(En  la  puerta.)  ¿El  señor  Pinker? 
Servidor  de  usted,  (presentando.)  Mi  hija... 
(Después  de  saludar.)  No  me  perdonaré  en  la 
vida  haber  tenido  que  molestarles,  pero  la 
urgencia  y  ia  necesidad  me  obhga  a  ello. 

(invitándole  a  sentar.)  ¿De  qué  Se  trataV 

Ante  todo  suplico  a  esta  señorita  que  no  se 
alarme  por  lo  que  voy  a  decir  y  que  pierda 
todo  temor. 

Gracias,  caballero  No  conozco  el  miedo. 
Tanto  mejor.  Además  están  tomadas  todas 
las  precauciones  y  no  hay  peligro  que  temer. 
Pero...  ¿qué  es  ello?  Expliqúese  usted. 
Vengo  para  evitar  un  robo  que  querían  co- 
meter en  esta  casa. 
¿Gn  robo? 
¿En  mi  casa? 

La  noticia  ha  llegado  a  tiempo  a  la  jefatura 
y  el  golpe  proyectado  abortará. 
¿Son  muchos  los  ladrones? 
Uno  solo.  Hombre  peligrosísimo  por  su  in- 
genio y  su  destreza,  y  que  ha  burlado  cons- 
tantemente a  la  policía. 

(con  gran  interés.)  ¿Y  quiéu  CS,  quién  eS? 

Usa  infinidad  de  nombres.  Unas  veces  se 
presenta   como  vizconde   de   Nancy,   otras 
como  un  mercader  de  piedras,  pero  se  le  co 
noce  vulgarmente  por  el  «Lince.» 
¿El  «Lince»?  ¡El  «Lince»! 
Es  un  verdadero  artista  y  son  sus  transfor- 
maciones de  una  justeza  admirable.   Esta 
perfección  en  el  arte  de  pintarse  y  saberse 
caracterizar  ha  sido  causa  de  que  la  policía 
no  haya  podido  echarle  mano. 
¿Y  cuándo  piensa  dar  el  golpe? 
Hoy. 
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Eva  ¿Esta  noche? 

Jaime  No  lo  sé.  Quizá  esta  misma  tarde. 

Char.  ¿En  pleno  día? 

Jaime  Ya  les  digo  a  ustedes  que  su  osadía  no  co- 

noce limites. 

Char.  ¿Pero  cómo?  ¿Supongo  que  no  pensará  en- 

trar a  viva  fuerza  en  mi  casa. 

Jaime  Seguramente  usará  de  algún  ardid  ingenio- 

so e  imprevisto.  Algo  extraordinario  y  raro. 
Mi  plan,  claro  está  que  contando  con  uste- 
des, es  dejar  que  él  mismo  se  meta  en  la 
boca  del  lobo  y  una  vez  que  confiado  quiera 
dar  el  golpe,  salir  yo  con  los  agentes  que  es  - 
peran  abajo  mis  órdenes  y  prenderle. 

Eva  ¡Magníñcol  Y  dígame,  señor  jefe:  ¿qué  es  lo 

que  pretende  robarme? 

Jaime  Su  objetivo  principal  es  un  collar  de  perlas 

que  ha  lucido  varias  veces  en  el  teatro  y 
cuya  magnificencia  ha  llamado  la  atención 
de  todo  París. 

Eva  ¿Mi  collar? 

Jaime  Ya  saben  ustedes  lo  que  es  la  gente  en  cues- 

tión de  alhajas  Hay  quien  afirma  que  su 
valor  no  baja  de  tres  millones  de  francos. 

Char  .  Y  quien  lo  afirme  está  en  lo  cierto.  Es  un 

collar  que  viene  de  padres  a  hijos.  Uno  de 
mis  abuelos,  que  hizo  su  fortuna  en  Ceilán, 
tuvo  el  capricho  de  ir  coleccionando  las  per- 
la» más  gruesas  y  perfectas  para  hacerle  un 
collar  a  su  mujer.  Pocas  soberanas  podrán 
lucir  un  collar  como  el  de  mi  hija. 

Eva  ¿Quiere  usted  verlo? 

Jaime  Para  qué  se  va  usted  a  molestar... 

Eva  No  es  molestia.  (Mutis ) 

Char  .  ¿Y  usted  cree  que  no  corremos  peligro  con 

ese  hombre? 

Jaime  Ninguno.  Como  le  digo,  tengo  tomadas  todo 

género  de  precauciones.  He  traído  dos  agen- 

^     tes  para  conducirle,  pero  no  porque  haga 

taita  usar  de  la  fuerza.  Caerá  en  el  lazo  como 

un  manso  cordero 

Char.  De  todos  modos,  y  puesto  que  usted  quiere 

que  le  dejemos  hacer  su  papel  hasta  el  últi- 
mo momento,  bueno  será  que  tome  mis 
precauciones. 

Jaime  Como  usted  quiera. 
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Eva 
Jaime 

Char. 

Eva 

Char  . 
Jaime 


Char. 
Eva 

Jaime 

Eva 


Jaime 
Eva 

Jaime 
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Eva 
Jaime 


Char  . 

Jaime 

Char. 
Eva 

Char. 

Eva 


Char. 
Jaime 


(Sale  con  un  estuche.)  Aquí  lo  tiene  USted. 

(Abriendo  el  estuche.)  A  ver.  ¡Admirable!  ¡Estu 
pendo!  Digno  de  su  dueña. 
¿Verdad  que  es  muy  hermoso? 
Le  parece  a  usted  señor  Garnier,  que  lo  ten- 
ga puesto  para  cuando  él  venga. 
¡Eva!  ¡Por  Dios,  no  sueñes  locuras! 
Precisamente  puesto,  no.  Pero  téngalo  usted 
dispuesto  para  cuando  saque  la  conversa- 
ción poderlo  enseñar. 

¿Supongo,  hija  mía,  que  te  retirarás  a  tus 
habitaciones  cuando  venga  ese  hombre? 
¿Retirarme?...  ¡No,  no  lo  esperes!  Esa  escena 
no  me  la  pierdo  yo. 
Veo  que  la  señorita  es  animosa. 
No  lo  sabe  usted  bien.  Estoy  contentísima 
de  pensar  que  voy  a  conocerle  y  a  verle  de 
cerca. 

Se  atrevería  usted  a  prenderle? 
Yo  sola,  no;  pero  con  la  ayuda  de  ustedes,  si. 
Pues  bien.  Yo  le  diré  la  manera  de  que  us- 
tedes mismos  le  reduzcan  a  la  impotencia 
Va  a  ser  un  paso  divertido  y  puesto  que  a 
la  señorita  la  gustan  estas  aventuras,  daré 
ocasión  para  que  tenga  de  mí  grato  re- 
cuerdo. 

Mil  gracias,  señor  Garnier. 
Ahora  si  ustedes  me  lo  permiten  voy  a  ha- 
cer la  seña  convenida  a  los  agentes  que  es- 
peran en  el  jardín. 

Disponga  usted  en  la  forma  que  quiera  de 
mi  casa. 

Muchas  gracias.  (Se  dirige  ai  mirador  y  hace  señas 
a  los  que  se  supone  abajo.) 

(a  Eva.)  ¿Qué?  ¿Tienes  miedo?_ - 

¿Yo  miedo?_;Quédisparatfiií Estoy  nerviosa/, 

rínuy  nerviosa  de  ver  estos  preparativos  y  de 

i piensar  que  voy  a  ver  al  «Lince.» 
Aún  estás  a  tiempo.  No  creo  que  l>aga  falta 

tu  presencia  para  nada^ . 

jTe  di^o  que  no!^  Ocasiones  como  ésta  se  preA 

'"séntan  pocas^ñ  la  vida.  Hay  que  aprove-J 

Vcharlas. 
Bueno,  hija.  Como  quieras. 
Dígame,   señor  Pinker.  ¿La  escalera  de  la 
servidumbre  a  qué  parte  da  de  la  casa? 
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Char. 
Jaime 


Char, 


Jalme 


(indicando  la  derecha.)   Por   estaS    habitaciones. 

Perfectamente.  Conviene  conocer  este  de- 
talle, pues  aunque  no  creo  que  preste  resis- 
tencia, siempre  es  bueno  tener  cortada  la 
retirada. 

(señalando  el  cuarto  de  Eva.)  Esa  CS  la  alcoba  de 

mi  hija.  Después  viene  la  habitación  de  miss 
Ketty,  «u  señora  de  compañía  y  a  continua- 
ción el  cuarto  de  baño,  y... 
Está  bien.  Ahora  lo  veremos   con  deteni- 
miento. 


ESCENA  III  '  /^ 

DICHOS  y  un  CRIADO.    A  poco  GARNIER 


f 


KvA  ¿Qué  ocurre? 

Criado  (Presentando  una  tarjeta.)    EstC  SCñor   que   desea 

hablar  con  los  señores. 
Jaime  jAlerta!  Debe  ser  él. 

Eva  (En  voz  baja  a  su  padre.)   ¿Qué  dice?   ¿Qué   dice 

la  tarjeta? 
Char.  ¡Es  increíble!  ¡No  se  concibe  tal  audacia!  (a 

Jaime,  dándole  la  tarjeta.)  Mire  USted.    • 

Jaime  (Leyendo.)  «Cándido  Garnier.  Jefe  de  policía.» 

Eva  ¡Es  inaudito!  ¡Qué  descaro! 

Jaime  ¿No  les  decía  yo  a  ustedes  que  el  tal  «Lin- 

ce» era  de  cuidado? 

Char  .  ¡Tiene  el  tupé  de  presentarse  como  jefe  de 

poHcía! 

Jaime  No  pueden  ustedes  figurarse  el   tupé  que 

tiene. 

Chak  .  ¿Y  qué  le  parece  a  usted  que  hagamos? 

Jaime  fc?e  me  ocurre  una  idea.  Se  le  hace  entrar  y 

se  le  sigue  la  corriente  para  que  no  conciba 
la  menor  sospecha. 

-Eva  .  Veremos  si  finge  bien. 

Jaime  Picspecto  al  modo  de  reducirlo  a  la  impo- 

tencia tengo  un  plan  divertidísimo.  Vengan 
ustedes  conmigo,  (ai  criado.)  Haga  pasar  a 
ese...  señor. 

Eva  Tengo  los  nervios  como  cuerdas  de  violín. 

V\(Mutis  segunda  derecha.) 

Criado         Por  aquí.   Tenga  la  bondad  de  esperar  que 
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ahora  saldrán  los  señores.  Voy  a  avisarlos. 

(Entra  Garnier. ) 

Ctar.  Está  bien.  (Mutis  el  Criado.)  Pues  señor,  mi  ol- 

fato no  me  engaña.  Hay  aquí  cierto  olorcillo 
a  mujer  hermosa,  que  no  se  confunde  con 
ningún  otro.  Estas  yankis  suelen  ser  algo 
originales,  pero  las  hay  muy  guapas.  Recuer- 
do la  pobre  Ida...  ¿Qué  se  habrá  hecho  de 

ella?    (Mirando   los  muebles    de  la    habitación.)    En 

todo  esto  se  nota  la  exquisitez  de  unas  ma 
nos  de  mujer.  ¿Qué  tal  impresión  le  haré  a 
esta  señorita?  (Atusándose  el  bigote.)  La  presen- 
tación no  puede  ser  de  más  efecto.  Las  mu- 
jeres son  impresionables,  y...  ¡Quién  sabe! 
Torres  más  altas  dieron  en  tierra.  Tocante  a 
lo  de  mujer  de  hielo,  habrá  que  verlo.  Ese 
hielo  femenimo  se  liquida  con  el  fuego  de 
unos  ojos.  Ya  lo  creo  que  se  liquida.  Con 
migo.  ¡Liquidación  forzosa!  ¡Liquidación 
verdad! 


FSCENA  IV 

GAR^'IER,  EVA  y  CHARLES.  A  poco  el  CRIADO 
Eva  y  Charles  ocultan  en  la  mano  izquierda  unas  correas  con  hebillas 

Char  (Desde  la  puerta.)  ¿Dónde  está  el  señor  jefe  de 

policía? 
Eva  (ídem.)  ¿Dónde  está  el  señor  Garnier? 

Gar.  (inclinándose.)  Servidor  de  ustedes. 

Char.  (Adelantando   y   estrechando   la   mano   a  Garnier   con 

gran  efusión.)  ¡Scñor  Garnier!  ¡Oh,  qué  grata 
sorpresa! 

Gar.  ^^aballero. 

Eva  Jj-^con  gran  eiusión.)  ¡Señor  Garnier!  ¡Oh,  que 
y  I      alegría! 

Gar".  Señorita...  (Aparte.)   Qué   famiha   tan   afee 

tuosa.  ^ 

Char  .  Sepamos  a  que  debemos  el  honor  de  que 

haya  usted  querido  honrarnos  con  su  vi- 
sita. 

G  -vR.  El  honrado  soy  yo. 

Eva  No.  Perdone  usted.  Aquí  los  honrados  somos 

nosotros.  ¿Verdad,  papá? 
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€har.  ¡Qué  duda  cabe! 

•Gar.  (Aparte.)  (Qué  familia  tan  particular.)  Pues 

es  el  caso... 
Ohar.  Pero  siéntese  usted,  señor  jefe. 

Eva  Sí,  sí.  Siéntese  usted,  señor  Garnier. 

(Garnier  va  a  sentarse  en  una  silla.) 

Char.  ¡No!  Ahí,  no.  En  mi  sillón. 

Eva  En  este  que  tiene  brazos.  Así  estará  usted 

más  cómodo.  (Le  obligan  a  sentarse  en  el  sillón.) 
GaR.  (Mirando  a  Eva  que  no   le    quita  ojo.)    (¡x     eS    URR 

mujer  de  una  vez!  Vamos,  no  he  perdido  la 
tarde.) 
Ohar.  Decía  usted,  señor  jefe... 

(charles  y  Eva  se  sientan  uno  a  cada  lado  de  Garnier 
pero  casi  rozando  con  el  para  evitarle  todo  movimien- 
to y  en  previsión  de  una  posible  fuga,"! 

Gar.  Sentiría  causarles  algún  sobresalto  con  mi 

presencia... 

J]vA  ¿Sobresalto?  ¡De  ninguna  manera!  ¡No  pue- 

de usted  figurarse  las  ganas  que  teníamos 
de  conocerle.  ¿Verdad,  papá? 

Jhar,  ¡iMuchas! 

<jrA'^.  Señorita...  es  usted  muy  amable.  Tan  ama- 

ble como  hermosa. 

Eva  ¿Le  parezco  a  usted  hermosa?  (Mirándole  con 

coquetería.) 

Gar.  ¿y  a  quién  no,  señorita?  (¡Esto  es  pan  co- 

mido!) 

Char  .  Le  prevengo  a  usted  que  así  no  tiene  vista. 

Fíjese  usted,  no  lleva  encima  ni  una  mala 
alhaja.  ¡Ni  una! 

GrAR.  No  importa.  La  verdadera  belleza  no  nece- 

sita aliño. 

Eva  Es  usted  muy  galante,  señor  Garnier. 

Char.  ¡Muy  amable!  ¡Muy  amable!  ¡Señor  jefe! 

(  tar.  Digo  lo  que  siento. 

Eva  Sin  embargo  ..  ¿No  me  negará  usted  que  es- 

taría mejor  con  un  buen  collar  de  perlas? 
Sea  usted  franco. 

Itar.  Justamente;    ese  collar  es  lo  que  me  trae 

aquí.  ^ 

Char.  (¡Qué  cinismo!) 

Eva  ¡Ah,  sí!  (¡Qué  descaro!) 

Gar.  No  se  alarmen  ustedes... 

-Eva  (Agarrándole  la  mano   que    tiene   sobre    el    brazo  del 

sillón.)    ¿Y    cómo    es    eso?    (con    voz    melosa    y 
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sin  soltarle  la  mano.)    ¿CÓmO  eS  eSO,  Señor   GoT- 

nier? 

ChAR.    J^  '    (Sujetándole  la  otra    mano.)  ¡Cuente  USted,  CUen- 

/'      te  usted,  señor  jefel 

',  /  (e1  Criado  ha  entrado  de  puntillas,  trae  una  cuerda.  A 
gatas  y  por  detrás  se  mete  bajo  el  sillón  y  con  gran  cui- 
dado pasa  ün  nudo  corredizo  por  los  pies  de  Garnier.^ 

Gar.  Se  trata  de  evitar  un  robo  de  que  iban  usté- 

des  a  ser  víctimas. 

Eva  ¿Cn  robo?  ¿Es  posible?  (pasando  una  correa  por 

el  brazo  del  sillón  y  el  de  Garnier.) 

Char  .  ¡Por  Diosl  Expliqúese  usted.  Nos  tiene  con 

el  alma  en  un  hilo. 

Eva  ¡Qué  miedo!  ¡Qué  miedo!    (Echándose    material- 

mente sobre  Garnier.) 

Gar.  Señorita,  puede   usted  estar  tranquila.   El 

robo  no  se  llevará  a  efecto. 
Char  .  Esa  es  nuestra   creencia,   (naciendo  ei  mismo 

juego  que  Eva.) 

Eva  ¡Como  me  late  el  corazón!  (cruza   una  mirada 

con  su  padre.) 

Char.  Y  a  mí.  Se  sienten  los  latidos.  (Alto.)  ¡Uno! 

¡Dos!  y  ¡tres! 

(a  esta  señal  el  Criado  tira  de  la  cuerda  y  aprieta  el 
lazo  puesto  a  los  pies  de  Garnier.  Eva  y  Charles  se  po 
nen  de  pie  y  ríen  nerviosamente.) 

Gar.  ¡Eh!...  ¿Qué  es  esto?  ¿Pero  qué  significa? 

Char.  Tranquilícese.   Son  preocupaciones  qué  to- 

mamos con  jefes  de  policía  como  usted. 

Eva  ¿No  esperaba  usted  este  recibimiento,  ver- 

dad? 

Gar.  ¡Basta!  ¡Suéltenme  ustedes!  ¡No  admito  bro- 

mas de  esta  índole! 

Char.  ¡Ah!  ..  ¿Pero  lo  toma  usted  a  broma''^ 

Eva  Sepa  usted,  señor   «Lince»,  que  a  pesar  de 

ser  un  bandido  siento  por  usted  una  gran 
admiración. 

Char.  ¡Señor  vizconde,   esta   vez  le  ha  fallado  el 

golpe! 

Gar.  ¡Pero  qué  significa!... 

Eva  Significa  que  lo  sabemos  todo.  Sabemos  que 

es  usted  un  verdadero  artista  y  que  se  ca- 
racteriza y  pinta  a  la  perfección. 

Gar.  ¡Señorita  ..  yo  no  me  pinto! 

Eva  ¿Va  usted  hacerme  creer  que  ese  pelo  es 

suyo? 
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GívR. 
Char 


Gar. 
Eva 


Char  . 
Gar. 

í.  HARo 

Criado 
Char. 


¡Pues  no,  señor!  No  lo  creemos! 
A  pesar  de  su  gran  habilidad  para  ponerse 
postizos  se  le  nota  que  es  bisoñe  lo  que  cu- 
bre su  cabeza. 

¡Oh!...    ¡Ahora    verán    ustedes!    (Llamando.) 
¡Pronto,  a  mí!  ¡Aquí  mis  agentes! 
No  te  molestes,  grandísimo  bribón.  Ahora 
verás  los  agentes  que  te  esperan.  (Acercándose 

a  la  segunda  de  la  derecha  y  llamando.)  ¡Pronto,  Se- 

ñor  Garnier!   ¡Ya  le  ten^n^os  bien  sujeto! 
¡Salgan  ustedes!  [A  y 

(En  este  momento  se    oyen  v&p^i  ^disparos   lejanos   j 
voces.) 


iEh! 


pasa? 


,a^.i.    ¿Qué 

nier! 

¿A  qué  Garnier  están  llamando? 

Ño  te  hagas  de  nuevas,  sinvergüenza 


Señor    Gar- 


Lla- 


mamos  al  jefe  de  pohcía.  ¡Al  verdadero!  (se 

dirige  al  mirador.} 

¡Al  verdadero! 

(Que  viene  del  mirador.)  Se  COnOCe  qUC  nO  ve- 
nías solo.  ¡Bah!  Te  creía  un  gran  bandido. 
Un  héroe.  Pero  veo  que  eres  un  ser  despre- 
ciable. 

(Bajando  del  mirador.)  Como  por  causa  tuya  ha- 
yan herido  a  alguno  de  mis  criados  te  vas  n 
acordar,  ¡Címalla! 


A.  mí  canalla! 


iSí,  a  ti!   ¡Toma!  ¿Quie 


(Dándole  una  bofetada.) 

res  otra? 

ÍA  Charles.)  ¿Me  permite  usted,  mi  amo,  que 

le  dé  yo  una  por  mi  cuenta? 

¡Dale! 

ESCENA  V 


DICHOS,  INSPECTORES  y  SOREL 


Eva  {Ah,  Sorel!  ¡Llega  usted  a  tiempo!  ^ 

Sorel  Desgraciadamente,    no.   Ha    podido 

par. 
Char.  ¿Cómo  escapar? 

Gar.  ¡Sorel,  haga  usted  que  me  suelten! 

Eva  ¿Cómo  soltarle? 


esca 
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Char.  ¡Ahí  quieto  hasta  que  venga  el  señor  Gar- 

nier! 
Sorel  El  señor  Garnier  es  este  señor. 

Eva  ¿Cómo?  ,;Y  el  otro? 

Sorel  El  otro.  Ha  podido  escapar  y  le  siguen  mis 

agentes  sobre  los  que  ha  hecho  fuego  para 

poder  huir. 
Char  .  ¿De  modo  que?... 

Eva  ¡Mi  collar!  ¡Robado! 

Sorel  Sí,  robado  por  el  noble  vizconde  de  Nancy,. 

amigo  del  señor  Garnier. 
Gar.  ¡Eh!  ¿cómo?  ¿Era  el  «Lince»? 

Sorel  ¡El  «Lince»! 

Eva  (Por  algo  me  gustaba  a  mí  ese  hombre.) 


biN  del  acto  primero 


í:«sW.'»í^^1?.'^Xf'.lM:^í^^^ 


ACTO  St;GUNDO 


CUADRO    CUARTO 
La    mujer   de    hielo 

La  misma  decoración.  Es  de  noche 

ESCENA  PRIMERA  J  . 

MTSS  KETTY  y  SOREL 

Sorel  ¿No  sabe  usted  a  qué  teatro  han  ido? 

Ketty  Xo,  señor.  Después  de  comer  salieron;  oí  de- 

cir que  iban  al  teatro,  pero  no  sé  a  cual. 

Sorel  ¿A  qué  hora  se  fué  la  servidumbre? 

Ketty  A  poco  de  marcharse  los  señores. 

Sorel  ;.Y  no  tiene  usted  miedo  de  quedar  sola  en 

el  hotel? 

Ketty  Miedo,  sí  que  tengo,  pero^  ¿qué  remedio? 
Lo  mandan  los  señores...  Dígame  usted,  se- 
ñor Sorel.  ¿Cree  usté. i  que  puede  volver  ese 
hombre? 

Sorel  Lo  creo  imposible.  El  señor  Garnier  tiene 

cerca'] a  la  casa  de  policías  y  gendarmes  y  le 
sería  muy  difícil  entrar. 

Ketty  Un  hombre  como  él... 

Sorel  Un  hombre  como  él  y  como  todos  le  tiene 

apego  a  la  piel  y  procura  conservarla. 

Ketty  Entonces,  ¿qué  significa  lo  de  lo  carta? 

Sorel  Una  fanfarronada  para   despistar.  No  hay 
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ladrón  en  el  mundo  que  después  de  robar 
un  collar  de  ese  precio  lo  devuelva  a  los  seis 
días  y  en  persona. 

Ketty  El  señor  Garnier  está  furioso  y  jura  que 
donde  le  encuentre  lo  mata. 

Sorel  Ya  será  menos. 

Ketty  Dios  me  perdone,  pero  el  tal  señor  Garnier 

parece  algo  tocado  de  la  cabeza. 

Sorel  Puede   usted  jurarlo   sin   temor  de  equivo- 

carse. 

Ketty         Mire  usted.  Aquí  me  parece  que  llega. 

Sorel  ¿Y  cómo  entra  en  el  hotel? 

Ketty  Ha  pedido  al  señor  Pinker  la  llave  del  jar- 
dín y  entra  y  sale  a  cada  momento. 

Sorel  Ya  viene. 

Ketty         Les  dejo  a  ustedes,  (muüs.) 


ESCENA  II 


SOREL  y  GARNIER 


Gar.  (Entrando.)  jAli!  ¿Pero  cstaba  usted  aquí? 

Sorel  He  subido  hace  un  momento  para   inqui- 

rir... 

Gar.  Ne  alegro  encontrarlo.  Tengo  que  hablarle 

de  una  cosa  del  mayor  interés  y  pedirle 
consejo. 

Sorel  ¿A  mí? 

Gar.  Sí,  Sorel.  Empezaré  por  decirle  que   a   ese 

hombre  se  lo  ha  tragado  la  tierra.  ¡No  pare- 
ce por  ninguna  parte!  Hace  seis  días  que 
busco  sin  descanso  sus  huellas  por  todo  Pa- 
rís ¡Todo  ha  sido  inútil! 

Sorel  Ya  lo  he  visto. 

Gar.  Bueno.  Eso  es  lo  de  menos. 

Sorel  ¿Cómo  lo  de  menos? 

Gar.  Hablemos  con  sinceridad.  Que  le  roben  a  la 

señorita  Pinker  un  collar,  es  lamentable; 
pero  al  fin  y  al  cabo  ella  es  millonaria  y 
puede  reponerlo.  ¡Lo  horrible,  lo  espantoso, 
es  que  a  todo  un  jefe  de  policía  le  roben  la 
voluntad!  Esto  sí  que  no  tiene  arreglo,  ami- 
go Sorel. 

Sorel  ¿Y  a  usted? 
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Gar.  ¡Me  la  han  robado!  ¡Estoy  perdido!  Esa  mu- 

jer me  trae  loco.  ¡Qué  cara,  qué  cuerpo,  qué 
ojos,  qué  voz!  ¡Qué  todo!  |Q,ué  lástima  que 
nuestro  conocimiento  haya  sido  tan  desgra 
ciado!!..  Y  luego  la  prensa  al  dar  cuenta  del 
suceso  lo  ha  hecho  en  una  forma  tan  poco 
airosa  para  mí  que  otro  en  mi  lugar  hubie- 
ra presentado  la  dimisión.  ¡Yo  no,  Sorel! 
¡Yo  no!  Yo  espero  con  cachaza  y  tomaré  la 
revancha.  No  lo  dude  usted. 

Sorel  No,  si  no  lo  dudo. 

Gar.  Ahora  bien,  para  tomar  esa  revancha  nece- 

sito estar  en  mi  estado  normal.  Ser  quien 
siempre  fui.  Ya  r>-íe  conoce  usted,  he  tenido 
la  nota  caracterísca  del  buen  policía.  Esto 
es;  ojos  de  águila  y  zarpa  de  tigre.  Hace 
seis  días  mis  ojos  no  son  de  águila,  son  de 
carnero  a  medio  morir. 

Sorel  ¡Pero  señor  Garnier! 

Gar.  Sí,  querido  amigo.  En  este  momento  no  es 

el  jefe  de  policía  el  que  habla.  Es  el  hom- 
bre desgraciado  que  busca  consuelo  en  el 
amigo.  ¿He  dicho  amigo?  Pues  no,  más  aún; 
en  el  hermano.  ¡Sorel,  yo  quiero  que  sea 
usted  mi  hermano! 

h^OREL  Me  alarma  usted,  señor  Garnier...  ¿Qué  le 

ocurre? 

Gar.  ¿Que  qué  me  ocurre?  ¡Ah,  querido  Sorel,  la 

cosa  más  natural  y  más  estupenda  del 
mundo! 

SoREí.  jPor  Dios,  cálmese  usted! 

Gar.  Usted  me  conoce.  No  está  bien  que  yo   lo 

diga,  pero...  vamos.  Para  qué  andar  con  mo- 
destia ridiculas.  Siempre  he  tenido  con  las 
mujeres  una  suerte  ra^-ana  en  lo  absurdo. 
Efecto  de  eso  mismo  quizás,  mi  corazón  frío 
y  acerado,  jamás  se  ha  conmovido  por  nin- 
guna. Hoy,  el  dios  Amor  ha  disparado  una 
de  sus  más  certeras  flechas  contra  mí  y 
aquél  corazón  acerado  y  frío  como  la  hoja 
de  un  puñal,  se  ha  convertido,  vergüenza 
me  da  decirlo,  en  un  bizcocho  de  plantilla. 
¡Amo!  ¡He  aquí  todo! 

Sorel  ¡Señor  Garnier!... 

Gar.  Sí,  querido  Sorel.  ¡Estoy  perdido!  ¡No  soy  el 

mismo!    Más  que  jefe  de  la  policía  parezco 
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un  estudiante  en  vacaciones.  ¡Sueño  con 
ella,  vivo  por  ella,  no  pienso  más  que  en 
ella! 

JáoREJ.  ¿Y  quién  es  ella? 

Gar.  ¿Cómo?  ¿Es  posible?  ¿No  lo  adivina  usted? 

Sorel  No  lo  sé;  le  doy  mi  palabra. 

Gar.  ¡Quién  ha  de  ser.  ¡Eva!  ¡La  encantadora,  la 

divina  Eva!  Desde  que  la  conozco  estoy  he- 
cho un  Adán. 

So  REÍ  ¿La  señorita  Pinker? 

Gar.  La  señorita  Pinker,  que,  conocedora  de  la 

pasión  de  que  es  objeto,  se  complace  en 
atormentarme  dándome  celos. 

Sorel  ¿Celos? 

Gar.  ¡Celos,  sí!  Y  lo  que  es  más  horrible  aún:  ce- 

los con  el  que  ha  robado  su  collar.  ¡Con  el 
«Lince!»  ¡Con  el  ladrón! 

Sorel  ¡No  es   posible!    Permítame  usted   que   lo 

dude... 

Gar.  No  lo  dude,  amigo  Sorel.  La  señorita  Pin- 

ker demuestra  una  tal  admiración  por  ese 
hombre  que  no  es  posible  dudar.  ¡Le  ama! 
¡Ay,  lo  que  yo  daría  por  ser  un  lince! 

Sorel  ¡Señor  Garnier! 

Gar.  ¡Sé  que  es  una  barbaridad,  lo  sé!  Pero  tam- 

bién es  una  barbaridad  lo  que  me  gusta  ella. 
¡Si  vi^a  usted  las  cosas  que  pienso!...  (con 
misterio.)  Voy  a  Confiarle  a  usted  un  secreto 
para  que  vea  basta  qué  punto  me  ha  tras- 
tornado esa  mujer,  (sacando  un  reloj  de  su  bolsi- 
llo.) ¿Que  ve  usted  ahí? 

Sorel  Un  reloj  de  nikel. 

Gar.  (sacándose  otro  de  otro  bolsillo.)  ¿Y  aquí? 

Sorel  Otro  reloj  de  acero. 

Gar.  ¿Sabe  usted  de  quienes  son? 

Sorel  No...  No  sé. 

Gar.  El  uno  es  el  de  mi  secretario,  el  otro  de  mi 

escribiente. 

Sorel  ¿Y  qué? 

Gar.  í::e  los  he  robado  esta  mañana. 

Sorel  (Abrochándose.)  Señor  Garnier.  ¿Supongo  que 

no  habrá  usted  venido  a  desvalijarme? 

'4ar.  ¡No  amigo  Sorel,  no!  Esto  no  ha  sido  más  que 

un  ligero  ensayo.  Sé  que  le  gustan  los  ladro- 
nes y  por  éso  me  he  decidido.  Pero  no  tema; 
mañana  devolveré  los  relojes  a  sus  dueños. 
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Sorel  Y  hará  usted  muy  bien.  Pero  a  todo  esto 

aun  no  me  ha  dicho  usted... 

Gar.  Es  verdad.  Perdone  usted,  Sorel,  estoy  fuera 

de  mí.  Pues  bien,  amigo  Sorel,  el  objeto  de 
esta  confesión,  ps  rogarle,  suplicarle  que  me 
guíe,  que  me  asesore,  que  me  aconseje,  qué 
debo  hacer  para  fijar  la  atención  de  la  seño- 
rita Pinken. 

Sorel  ¡Caramba!   Lo   que   usted   me   pide  señor 

Garnier  es  sumamente  difícil.  ¿Cómo  voy 
yo...? 

Gar.  ¡Oh  sí,  sí,  amigo  Sorel!  Usted  tiene  un  gran 

ingenio.  Aconséjeme  usted  ¿Qué  debo  hacer? 

Sorel  No  sé  qué  decirle.  La  señorita  Pinker  ama 

lo  original,  lo  extrambótico.  Piense  usted 
algo  raro  de  efecto. 

Gar.  Dígame  usted.  Sorel.  ¿La  señorita  Pinker  es 

aficionada  a  la  música? 

Sorel  No  sé;  pero  es  de  suponer  que  sí.  ¿Por  qué 

lo  pregunta? 

Gar.  Nada;  es  una  idea  que  tengo. 

Sorel  ¿Piensa  usted  darla  serenata? 

Gar.  Le  diré  a  usted.  Race  algunos  años  tube 

una  gran  afición  por  la  ocarina.  Algo  debo 
de  haber  perdido  en  la  ejecución,  pero  de  to- 
dos modos  creo  recordar  una  polka  de  gran 
efecto.  «Una  lágrima»  ¿la  conoce  usted? 

Sorel  Creo  haberla  oído. 

Gar.  Pues   bien.    Aprovechando  la  vigilancia  a 

que  someto  el  hotel,  pienso  pernoctar  en  él. 
Ella  seguramente  dormirá  tranquila  pen- 
sando que  yo  vigilo  y  como  yo  seguramente 
no  podré  dormir,  aprovecharé  el  silencio  de 
la  noche  para  dejar  sentir  «una  lágrima», 
¿que  le  parece?  ^ 

Sorel  ; Admirable!  A  una  delicadeza  de  esa  espe- 

cie no  hay  mujer  que  se  resista,  (se  oye  la  bo- 
cina de  un  automóvil.) 

Sorel  ;Ya  creo  que  están  ahí! 

Gar.  Sí;  ella  debe  ser.  Voy  a  salir  por  la  escalera 

del  servicio  para  que  no  me  vea. 

Sorel  Y  eso  ¿por  qué? 

Gar.  Por...  Usted  es  hombre  reservado  y  se  le 

puede  hablar  con  franqueza.  Lsta  tarde  la 
oí  deci:  que  la  gustaban  los  marron-glacé  y 
no  quiero  presentarme  ante  su  vista  sin  este 


Sorel 
Gar. 


—  44  -^ 

pequeño  obsequio.  Voy  a  comprarlos.  Adiós, 
Sorel.  Por  Dios ..   guárdeme   usted   el  se- 
creto. 
Pierda  usted  cuidado,  seré  una  tumba. 

Hasta  la  vista  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  m 


SOREL,  KETTY  y  EVA 
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(Entrando)  ¿Fero  qué  cs  csto,  mi  querido  ami- 
go? ¿Usted  aquí  a  estas  horas? 
Pasaba;  creí  que  estarían  ustedes  y  subí. 
¡Si  viera,  señor  Sorel,  cómo  echo  de  menos 
nuestros  paseos  nocturnos! 
Está  usted  a  tiempo  de  reanudarlos.  Si  us- 
ted quiere,  yo  la  espero,  usted  se  cambia  de 
toilette  y  nos  echamos  a  la  calle. 
No:  hoy  no.  Si  no  hubiéramos  encontrado 
, esa  carta  hubiera  aceptado  *\su  proposición, 
/pero  después  de  haber  leído  lo  que  en  ella  se; 
[liie  dice,' no  tengo  más  remedio  que  quedar- 
me o  seritar  plaza  de  cobarde. 
¿Tiene  usted  ahí  esa  carta?  Quiero  volverla 
a  leer. 
¡Ketty!  Traela.  Está  encima  de  mi  tocador. 

(Ketty  que  durante  la  anterior  escena  ha  estado    pre- 
parando un  servici-»  de  té,  va  por  lo  pedido.) 

No  puedo  creer  que  ese  hombre  sea  el  autor. 
¿Qué  supone  usted? 
Supongo  que  se  trata  de  una  broma. 
¿De  quién? 

Qué  sé  yo.  Tal  vez  su  mismo  padre.   Cono- 
cedor de  sus  aficiones  habrá  querido  por 
este  medio  intrigarla  de  nuevo. 
No.  Estoy  segura  de  que  no  es  él.  (Ketty  en- 

i  .  trega  la  carta  a  Eva.) 

V  ^quí  tienes. 

^  (Tomándola.)  A  ver.  (Leyendo)  EncantadoraEva, 
esta  noche  tendré  el  honor  de  devolverla  su 
collar.  Una  tan  hermosa  alhaja  no  puede  es- 
tar en  otro  cuello  que  en  el  suyo.  «El  Lin- 
ce»... 

¿Qué?  ¿Sigue  usted  creyendo  que  se  trata 
de  una  broma? 
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Sorel  Estoy  seguro.  Hace  un  momento  lo  decía  a 

miss  Ketty.  No  hay  ladrón  en  el  mundo  que 
después  de  haber  robado  un  collar  de  ese 
precio  lo  devuelva  voluntariamente.  Solo  en 
un  caso  podría  ser  admisible  ese  aserto. 

Eva  ¿En  cual? 

Sorel  íCn  el  caso  que  el  ladrón  estuviera  locamen- 

te enamorado  de  su  víctima. 

Ev^  ¡Ah!  ¿De  modo  que  usted  cree?... 

Sorel  Yo  no  creo  nada.  Únicamente  busco  la  po- 

sibilidad de  semejante  suposición.  Por  lo  de- 
más es  muy  raro  el  procedimiento  de  hacer 
llegar  la  carta  a  su  poder.  ¿De  quién  se  ha 

valido?  (Disponiéndose  a  marchar.)  Créame  UStcd 

a  mí.  Se  trata  de  una  broma.  Lo  seguro  es 
que  no  volverá  usted  a  ver  ni  su  collar  ni  al 
que  se  lo  robó. 

Eva  Lo  sentiría:  Le  doy  a  usted  mi  palabra. 

Sorel  Natural.  La  pérdida  es  bien  sensible. 

Eva  Es  que...  le  voy  ser  a  usted  franca.   Mucho 

me  alegraría  de  recuperar  mi  collar,  pero 
ver  al  «Lince»  otra  vez...  me  sería  muy 
agradable. 

Sorel  ¡Por  Dios,  Eva!...  Me  voy,  no  quiero  oir  lo- 

curas. 

Eva  Serán  locuras,  pero  las  siento. 

Sorel  Vaya,  vaya.  Hasta  mañana. 

Eva  Hasta  mañana.   Sorel.  (Le  acompaña  hasta  la 

puerta. 


ESCENA  IV 

EVA    y    KETTY 

Ketty  ¿Quieres  que  te  sirva  el  té? 

Eva  Espera  un  momento,  mi  buena  Ketty,  a  que 

venga  mi  padre. 
Ketty  ¿Te  has  fijado  la  gente  que  ronda  el  hotel? 

Eva  Son  policías  que  ha  mandado  el  señor  Gar- 

nier.  [Aunque  ya  ^sabes  que  no  conozco  el 
r  miedo,  desde  el  robo  del  collar  estoy  en  un 
]  estado  de  nervios.  .  que  agradezco  al  señor 
^ijarnier  £U_atención. 
Ketty  También  ha  sido  ocurrencia  despedir  a  la 

servidumbre. 
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Eva  Ha  sido  una  medida  de  precaución. 

Ketty  Pero  ¿qué  temen?  ¿Creen  que  vuelva  el  la- 

drón? 

Eva  ¿y  por  qué  no?  de  ese  hombre  lo  espe 

ro  todo. 

Ketty  ¡Oh,  querida  Eva,  si  hubieras  seguido  mis 

consejos...  Si  en  vez  de  esa  afición  desmedi- 
da de  aventuras:  hubieras  hecho  caso  a  uno 
de  tus  muchos  pretendientes,  a  estas  horas 
esa  cabecita  loca  no  tendría  que  sufrir  las 
consecuencias  de  sus  extravagancias. 


ESCKNA  V 

DICHOS    V    MÍSTER    CHARLES 


Char.  ¿Has  visto  la  guardia  que  nos  ha  puesto  el 

Jefe  de  Policía?  Estamos  llamando  la  aten- 
ción de  todos  ios  vecinos. 

Ev/i  Después  del  suceso  no  es  extraño. 

Ghar.  No  se  habla  de  otra  cosa  en  todo  París. 

Eva  y  a  todo  esto  sin  parecer  el  ladrón  por  nin- 

guna parte.  (Ketty  prepara  y  sirve  el  té.) 

Or.  Nadie  sabe  de  él.  Hay  un  revuelo  espanto- 

so y  suponen,  no  sin  fundamento,  que  van 
a  destituir  al  señor  Garnier. 

Eva  ¡Pobre  señor  Garnier! 

Or.  No  me  negarás  que  es  perfectamente  idio- 

ta¡  La  prensa  lo  trata  de  una  manera!.., 
Hay  quien  dice  que  antes  de  que  el  minis 
tro  le  favoreciera  con  el  cargo,  había  pasado 
una  larga  temporada  en  casa  de  un  alie- 
nista. 

Eva  ¡Pobre  señor!  ¿Tú  que  opinas  Ketty? 

Ketty  Yo  estoy  de  acuerdo  con  la  prensa. 

Cr.  Se  por  uno  de  sus  subalternos  que  ha  ofre- 

cido diez  mil  francos  al  que  detenga  al 
«Lince».  Excuso  decirte  que  esto  ha  sido 
poner  a  precio  su  cabeza 

Eva  ¡Pero  eso  es  una  enormidad!  No  creo  que 

haya  nadie  que  se  atreva  a  abusar  en  esa 
forma  de  sus  atribuciones. 

€r.  ¿Por  qué  no? Al  ñn  y  al  cabo  se  trata  de  un 

ladrón  y  de  un  ladrón  peligroso  con  muchas 
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cuentas  atrasadas...  Con  poner  en  el  ates- 
tado que  hizo  resistencia  a  la  fuerza  pública, 
está  salvada  toda  responsabilidad. 

Eva  ¡Oh  pero  eso  es  atentorio  a  la  justicia  y  al 

derecho  de  gentes! 

Cr*  Querida  Eva,  veo  con  pena  que  te  interesa 

demasiado  la  suerte  de  ese  hombre.  Casi 
estoy  por  decir  que  sientes  por  él  sim- 
patías. 

Eva  (Algo  turbada.)  No,  cso  no.  Pero  vamos,  si  he 

de  serte  franca,  te  diré  que  sentiría  que  le 
prendieran. 

Cr.  ¿Es  posible?  ¡Pero  Eva!...  ¿Pero,  Ketty,  oye 

u^ted  esto? 

Eva  ^^upongo  que  no  será  esto  causa  de  un  dis- 

gusto? 

Cr.  i^h!  ¿pero  es  que  crees  que  puedo  oirte  ha- 

blar en  la  forma  que  hablas  de  esa  gente? 

Eva  Pero  al  fin  ¿qué  es  lo  que  he  dicho?  Aunque 

fueran  ciertas  mis  simpatías  por  ese  hombre 
que  llaman  el  «Lince»,  ¿qué  habría  de  mal 
en  esto? 

Keity  ¡Eva! 

Char.  ¡Nada!  ¡Lo  dicho!  Esta  hija  mía  que  no  ha 

querido  aceptar  los  mejores  partidos,  me 
hace  el  día  menos  pensado  suegro  de  un 
bandido.  ¡Lo  estoy  viendo! 

Ev.-.   ^ — *^Vamos,  papá,  no  te  pongas  de  mal  humor 

"TTTTT^e^lo  comuniques  a  mí,  que  harto  con- 

Itrariada  estoy  con  haber  perdido  mi  collar. 

\  SuejiaJgU^iMÓft^Rft-  del"  Jardín.) 

<HAR.  ¿Quien  piíéde  ser  a  estas  horas? 

Eva  Pues  hay  que  bajar  a  abrir. 

Ketty  ¡Ay,  Dios  mío! 

Eva  ¿Qué  te  pasa?  ¿Tienes  miedo  de  bajar  has 

ta  el  jardín? 
Ketty  Lo  confieso.  No  me  hace  mucha  gracia, 

i  'har.  Deja,  Ketty.  Bajaré  yo.  Esto  de  despedir  a 

los   criados   ha  sido  una  idea   poco  fehz. 

(Mutis.) 

Eva  ^  Y  de  poca  eficacia,  puesto  que  sigo  recibien- 
:  do  las  mismas  cartas  de  antes.  Si  no  se  hu- 
biese registrado  la  casa,  como  se  ha  hecho, 
sería  cosa  de  pensar  que  teníamos  el  ladrón 
dentro. 

Ketty  ¡Por  Dios,  Eva!  Ni  en  broma  se  te  ocurra 
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pensar  en  semejante  desatino.  Ya  me  has 
quitado  el  sueño  para  unos  cuantos  días. 

Eva  ¿Pero  por  qué  ese  miedo?   Comprendo  que 

ese  miedo  lo  tuviera  yo  que  soy  la  amena- 
zada. ¿Pero  tú,  por  qué? 

Ketty  ¡Ay,  si  Dios  quisiera  que  lo  hubieran  pren- 

dido ya! 

Eva  Lo  sentiría. 

Ketty  ¡Pero,  Eva!...  A  que  va  a  resultar  que  tiene 

razón  tu  padre... 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MISTER   CHARLES  y    GARNIER 

Char.  (Aún  dentro.)  No,  aún  no.  Estábamos  toman- 

do el  té. 

Gar.  (Dentro.)  Es  que  Sentiría... 

Char.  (saliendo.)  Pase  usted.  Aun  no  se  ha  acostado. 

Gar.  (Entra  y  saluda  a  Eva.)  Perdóneme  usted,  en- 

cantadora Eva,  que  venga  a  molestar  a  us- 
tedes a  horas  tan  intempestivas,  pero  el  in- 
terés que  tengo  en  este  asunto  y  el  gasto  de 
verla  me  ha  impulsado... 

Ch.^r.  Siéntese  usted. 

Gar.  ¿Supongo  que  no  me  atarán  ustedes? 

Eva  (Riendo.)  ¡Por  Dios!...  Aquello  fué  una  plan- 

cha nuestra... 

Gar.  y  mía... 

Eva  Que  no  nos  perdonaremos  nunca. 

Gar.  ¿y  por  qué  no?  Hay  mujeres  que  esclavizan 

y  atan  y  usted  ea..  (Tiernísimo.) 

Eva  De  las  que  atan. 

Gar.  De  las  que  esclavizan. 

Char.  ¿Y  qué?  ¿Se  sabe  algo  nuevo? 

Gar.  ¡Nada!  ¡Absolutamente  nada!  Estoy  verda-- 

deramente  consternado. 

Char.  ¿De  modo  que  no  se  sabe  si  ha  salido  de 

París? 

Gar.  De  eso  estoy  plenamente  convencido.  No  ha 

sahdo  de  París.  ¡Ah,  si  intentara  salir!...  ¡Se 
había  caído! 

Char.  Y  dígame,  señor  Garnier.  ¿A  qué  este  exce- 

so de  vigilancia  en  mi  casa?  jCree  usted  que 
intenta  dar  un  segundo  golpe? 
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Gar.  De  ese  hombre  lo  temo  todo.  Por  eso  me 

permito  rogar  a  ustedes  me  dejen  pernoctar 
esta  noche  en  el  hotel. 

Eva  ¿En  el  hotel? 

Gar.  En  una  de  las  habitaciones  de  abajo. 

Char.  Como  usted  quiera.  Pero  le  prevengo  que 

ninguna  está  acondicionada... 

Gar.  ¡Oh,  no  importa!  En  la  guerra  como  en  la 

guerra.  Y  ahora,  Eva,  permítame  que  la 
ofrezca  este  pequeño  obsequio.  Sé  lo  que  le 

gusta  a  usted...  (sacando  del    bolsillo   un   pequeño 

paquete.)  Pasé,  iban  a  cerrar  la  tienda  y... 

Eva  ¿Pero  para  qué  se  ha  molestado  usted?  (Desen- 

volviendo el  paquete.) 

Gar.  No  es  molestia.  Es  una  obligación  en  mí. 

Eva  Mil  gracias,  (viendo  la  ocarina.)  Pero,  ¿qué  es 

esto? 

Gar,  (¡];a  ocarina!)  ¡Oh,  perdone  usted,  ha  sido 

una  equivocación...  de  bolsillo.  (Tomando  la 
ocarina  que  guarda  y  sacando  otro  paquete.) 

Char.  ¿Qué  es?  ¿Qué  es? 

Gar.  Nada.  Mi  revólver,  (a  Eva.)  Tome  usted  estos 

marrón-glacé.  Sé  que  le  gustan. 

Eva  ¡Mil  gracias!  Es  usted  muy  amable... 

Char,  Pues  si  usted  quiere...  Le  acompañaré  hasta 

la  planta  baja  para  que  vea  las  habitacio- 
nes. 

Gar.  Mil    gracias.    (Levantándose.)    VamOS.    (a    Eva.) 

Señorita...  Puede  usted  dormir  tranquila.  Yo 

velo  su  sueño,  (ai  volverse  deja  ver  en  su  espalda 
un  papel  prendido  con  un  alfiler.) 

Char.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  lleva  usted  ahí?  (Arranean- 

do el  papel.) 

Eva  ¡Un  papel! 

Gar.  ¿Un  papel? 

Char.  Sí.  Una  carta.  (Leyendo  ei  sobre.)  «Para  la  se- 

ñorita Pinker.  Suplicada  al  Jefe  de  policía. » 
Gar.  ¿Qué  significa  esta  broma? 

Eva  (Tomando  la  carta.)  (¡Su  letra!) 

Char,  A  ver  qué  dice. 

Gar.  ¡Eva,  no  lea  usted  esa  carta! 

Eva  ¿y  por  qué  no?  ¿No  es  para  mí?  (Leyendo,  "> 

«Eva:  te  amo.  Nada  temas.  El  Lince.» 
Gar.  ¡Oh,  oh!  ¡Esto  es  demasiado!  Presumo  quién 

es  el  autor  de  la  broma  y  juro  que  ha  de 

costarle  caro. 
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Char.  ¿De  quién  sospecha  usted  que  sea  la  carta? 

G>R.  ¡De  quién  ha  de  ser!  De  uno  de  mis  subal- 

ternos que  pretende  ponerme  en  ridículo 
para  escalar  mi  puesto. 

Eva  ¿No  cree  usted  que  sea  del  «Lince»? 

Gar.  jEva,  por  Diosl...  Por  muy  Lince  que  sea, 

¿cómo  se  iba  a  atrever? 

Eva  Yo  creo  que  ese  hombre  se  atreve  a  todo. 

¡Qué  hombre! 

Gar.  (¡Ya  empieza  a  darme  celos!) 

Char.  jBah!...  No  haga  usted  caso,  señor  Garnier. 

Indudablemente  es  una  broma  que  han  que- 
rido gastarle. 

Gar.        '     Eso  creo  yo  De  todos  modos...  Eva... 

Eva  (Dándole  la  mano.)  Buenas  noches,  señor  Gar- 

nier. Hasta  mañana. 

Gar.  Hasta  mañana.  (Yo  sabré  enternecerla.) 

Char,  Hasta  mañana,  hija  mía. 


ESCENA  Vil 

EVA  y  la  contrafigura  de    KETTY 

Eva  (Llamando.)  ¡Ketty!...  Ven  a  desnudarme,  (se 

dirige  a  su  alcoba.  Se  mira  en  el  espejo  de  un  tocador. 
Se  ve  la  figura  de  Ketty  que  se  coloca  detrás  de  Eva. 
Las  dos  figuras  de  espalda  al  público.)  Dame  el 
salto  de  cama.  (La  figura  de  Ketty  obedece.  Eva 
empieza  a  desnudarse  y  sigue  hablando  en  la  creencia 

de  que  la  escucha  Ketty.)  Este  pobre  scñor  Gar 
nier  debe  estar  tocado  de  la  cabeza.  ¿No  has 
notado  las  miradas  que  me  dirige?  (Ríe.) 
¡Pobre  señor!...  Y  lo  más  gracioso  es  que  tie- 
ne celos  del  ladrón.  ¡Del  «Linee»!,..  ¡El  «Lin- 
ce*!... Y  si  yo  te  dijera,  querida  Ketty,  que 
siento  por  el « Lince » lo  que  no  he  sentido  por 
ningún  hombre,  ¿te  escandalizarías,  verdad?  f 

,    _CEn    este    momento    la    contrafigura  de  Ketty  ayuda  a  V 
^^^Eva  a  ponerse  el  salto   de    cama.)    No    tienes    que 

jurarlo.  Tus  manos  tiemblan  de  indignación 
y  de  miedo.  Pues  sí,  querida  Ketty,  a  ti  no 
debo  engañarte  Daría  diez  años  de  vida  por 
inspirar  una  pasión  a  ese  hombre  y  que  lo 
que  dice  en  sus  cartas  fuese  verda^  ¿Nada 
me  dices?... 
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(En  este  momento  la  contrafigura  de  Kettjr  pone  a  Eva 
el  collar  de  perlas.  Eva  vuelve  la  cabeza,  ahoga  un 
grito  de  espanto  y  retrocede.  Jaime  se  quita  peluca  y 
postizos  y  se  arrodilla.  Eva  toma  de  la  mesa-tocador 
su  revólver  y  apuntando  a  Jaime  hace  jugar  el  gatillo 
dos  o  tres  veces  sin  resultado.) 

Jaime  Es  inútil.  Esperaba  ese  movimiento  impul- 

sivo y  he  tomado  mis  precauciones.  Aho- 
ra bien;  si  fríamente  lo  que  desea  es  mi 
muerte,  tome  usted  las  cápsulas  de  su  revól 
ver.  Estoy  dispuesto  a  dejarme  matar  por 

usted,  (ofreciendo  las  cápsulas,) 

Eva  No  es  preciso.  Me  bastará  llamar  para  que  le 

prendan. 

Jaime  Tiene  usted  razón.  Una  sola  voz  en  deman- 

da de  auxilio  y  los  agentes  del  señor  Gar- 
nier  caerán  sobre  mí.  El  resultado  de  todos 
modos  será  el  mismo.  Los  agentes  no  encon- 
traran más  que  un  cadáver,  (sacando  uu  revól- 
ver.) 

Eva  ¿Qué  quiere  usted?  ¿Qué  se  propone? 

Jaime  Eva,  óigame  usted.  Yo  se  lo  ruego.  A  estas 

horas  soy  un  ladrón  a  quien  la  pohcía  tiene 
cercado  y  cuya  vida  está  a  merced  del  pri- 
mero que  quiera  ganar  el  premio  ofrecido. 
Pero  créame  usted,  Eva,  si  akún  delito  me 
hace  acreedor  a  un  castigo  severo,  es...  el  de 
haberla  querido  con  locura. 

Eva  ¿Usted?  ¿Pero  quién  es  usted? 

Jaime  ¿Quiere^  usted  saberlo?  Pues  bien;  óigame 

usted  No  vivo  del  robo  si  no  de  mis  rentas. 
Un  día  tuve  la  fortuna  de  conocerla.  Jamás 
mujer  alguna  supo  cautivar  a  un  hombre 
como  usted  supo  cautivarme  Desde  el  pri- 
mer momento  comprendí  que  usted  era  la 
mujer  tanto  tiempo  soñada.  Pregunté  y  supe 
que  la  hermosa  Eva  Pinker  era  conocida  en 
todas  partes  con  el  sobrenombre  de  «La  mu- 
jer de  hielo»;  porque  su  desprecio   por  los 
nombres  era  tan  grande  como  su  belleza 
Comprendí  que  sólo  un  hecho  extraordina 
rio  podría  torcer  su  repulsión  y  decidí  ju 
garme  el  todo  por  el  todo.  El  afán  de  agrá 
darla,  me  ha  hecho  convertirme  en  un  la 
drón.  Y  ahora,  Eva,  haga  usted  lo  que  crea 
justo.  Llamar,  no  lo  dude  usted,  es  pronun- 
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ciar  mi  sentencia  de  muerte.  Callar  es  ha- 
cerme feliz.  Haga  usted  lo  que  la  dicte  su 
conciencia,  (pausa.)  ¿Nada  me  dice? 

Eva  Sí.  Que  Cjuiero  salvarle. 

Jaime  ¡Eva! 

Eva  ¡Silencio,  por  piedad! 


ESCENA    VÍII 


DICHOS,  SOREL,  a  poco  MISTEJR  CHARLES 


JaIxME  ¿De  modo  que  accede  usted?  (con  inmensa  ale- 

gría.) 

Eva  Si;  mañana,  Eva  Pinker,  será  su  mujer. 

Jaime  Y  yo  el  más  dichoso  de  los  hombres. 

(En  este  momento  aparece  Sorel  por  la  izquierda  y 
apunta  con  un  revólver  a  Jaime.) 

Sorel  ¡Un  momento! 

Eva  ¡Sorel! 

SoKEL  Si.  Sorel  que  viene  a  cortar  el  idilio  y  a  pren- 

der a  este  caballero,  (sin  dejar  de  apuntar.) 

Jaime  Óigame  usted... 

Sorel  Ni  una  palabra.  ¡Arriba  los  brazos! 

Jaime  Pero...  (Queriendo  avanzar.) 

Sorel  ¡Cuidado!  Si  da  usted  un  paso,  disparo. 

Jaime  (obedeciendo.)  Está  bien.   Haga  usted  loque 

guste.  Pero  antes  tenga  la  bondad  de  regis- 
trarme. Tengo  en  el  bolsillo  algo  que  puede 
interesarle. 

Sorel  ¿Usted? 

Jaime  Yo.  Haga  el  favor  de  leer  un  papel  que  trai- 

go en  el  bol&illo  interior. 

Sorel  (Sg  acerca  con  todo  género  de  precauciones  y  mete  la 

mano  en  el  bolsillo  de  Jaime  que  sonríe.)  ¿Es  este? 
(Mostrando  un  papel.) 

Jaime  Ese  mismo  Infórmese  de  su  contenido. 

(Sorel  pasa  la  vista  por  el  escrito.) 

Sorel  ;Eh!  ..  ¿Qué  significa  esto? 

Jaime  Ya  lo  ve  usted.  Significa  la  cesantía  del  se- 

ñor Garnier  y  el  nombramiento  del  señor 
Sorel.  ¿Supongo  no  dudará  usted  de  la  firma 
_■    /del  ministro? 

Sorel  /'       Pero...  ¿Quién  es  usted? 

Jaime  ¿Yo?  ¡Qué  más  da!  Un    amigo   de   usted. 

;  Quiere  usted  darme  la  mano? 
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Sorel  Antes  quiero  saber... 

ChAR.  (Sale  riendo  por   la    derecha.)    ¿Qué    quiere  USted 

saber? 

Eva  ¡Papá! 

Char.  (a  Sorel.)  Vamos,  dele  usted  la  roano  sin  es- 

crúpulos. Es  un  buen  muchacho. 

Eva  ¿Pero  tú  le  conocías? 

Char.  Sí,  hija  mía.  Este  ladrón  es  muy  amigo  mío. 

Conociendo  tus  aficiones  y  ante  el  temor  de 
que  te  enamoraras  de  algún  bandido  de  pro- 
fesión, he  ayudado  a  este  caballero  en  la  far- 
sa, para  asegurar  tu  felicidad.  Y  ahora...  (a 
Jaime.)  Amigo  mío.  Reciba  usted  mi  enhora- 
buena. Ha  hecho  usted  su  papel  a  la  per- 
fección. 

Sorel  Tan  a  la  perfección  que  se  ha  jugado  la  vida 

en  la  aventura.  Ha  sido  una  verdadera  lo- 
cura la  de  este  caballero. 

Jaime  No  lo  niego,  amigo  Sorel.  ¿Pero  qué  quiere 

u^tgd?  El  amor  nos  lleva  muchas  veces  a  la 
focura. 

(Se  oye  la  ocarina  de  Garnier  qne  toca  "Una  lágrima.») 

Sorel  Tiene  usted  razón. 

Eva  ¿Qué  es  eso? 

Char.  Ya  lo  ves.  El  ex-jefe  de  policía  que  os  da 

una  serenata.  Si  a  vuestra  edad  por  amor  se 
hacen  locuras,  a  la  edad  del  señor  Garnier 
se  llega  a  lo  grotesco.  (Telón.) 


FIN    DE    LA    OBRA 
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